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  Capítulo I


   


  UN TESTAMENTO ESTRAMBÓTICO


   


  [image: Image]USTIN McLean se iba al infierno de cabeza. Él lo sabía, pero no parecía muy preocupado por ello. Había dado demasiada guerra en el mundo y se creía compensado de haber ganado un buen lugar en los dominios de Pedro Botero, donde seguiría guerreando con todos los conocidos que, habiendo partido por delante de él, estuviesen allí esperando su llegada.


  La única cosa que le preocupaba al emprender el gran viaje, era la persona que debía heredar su granja. Con todos sus defectos—muchos más que virtudes—lo único bueno que Austin había hecho en su vida era levantar aquella granja espléndida y productiva, en la que puso todo su entusiasmo, y a la que había dedicado sin tasa sus mayores esfuerzos y ahora, al irse, sentía la pena de no tener seguridad de que quien le sustituyese habría de afanarse por ella como él se había afanado.


  Austin contaba con cuatro herederos directos, si podían considerarse directos a sus cuatro sobrinos, Alfred, David y Hal Hogan, hijos de una hermana de su difunta esposa, y Gale McLean, hijo a su vez de un hermano que desapareció en una riada del Colorado y del que no se volvió a saber una palabra.


  Los tres primeros estaban catalogados en la sorprendente memoria del granjero como tres haraganes de tomo y lomo, más dados a esforzarse en gastar un dólar que en ganarlo y en cuanto al último, apenas si tenía noticias de él. Le sabía trabajando en un rancho de Sierra Blanca, al suroeste de Texas, y en diez o doce años apenas si había tenido alguna noticia indirecta de él.


  Estos eran los cuatro elementos con cierto derecho a disputarse la granja y en sus últimos momentos, Austin había estado dudando mucho a quién dejársela, pues no quería nombrar herederos a todos, porque esto sería una fuente de discordias que acabaría con el negocio sin utilidad práctica para ninguno.


  Por fin, tomó una decisión. De David, Alfred y Hal, tenía demasiados antecedentes para saber lo que podía esperarse de ellos. En cambio, Gale, era una incógnita. Por ello, decidió que era preferible dejársela a este, a expensas de acertar, que entregársela a cualquiera de los otros tres de los que nada bueno podía esperar


  Por ello, el día anterior había hecho llamar a uno de los notarios de Alburquerque para otorgar testamento. Este nombraba heredero directo y total de su granja y fortuna a Gale McLean, a condición de que había de cuidar y trabajar la granja con ahínco, sin que por motivo alguno pudiese enajenarla.


  Si algún día no le iba bien en el negocio o se cansaba de ser granjero, su hacienda pasaría al Estado, siempre que este pusiese al frente una persona que continuase sembrando berzas y trigo y cuidando gallinas, cerdos y conejos.


  Tomada esta resolución, se mostró tranquilo y hasta satisfecho. Con aquel testamento había realizado una magnifica jugada, pues sus otros herederos, que se creían los posibles favorecidos, no hacían más que rondar su lecho y colmarle de atenciones póstumas, creídos de que aquella solicitud les iba a reportar como premio tan magnífico negocio.


  Desde una semana atrás, los tres hermanos, atraídos por la precaria situación de su tío, habían acudido a la granja como los coyotes al olor de la carne podrida y se habían constituido en los amos de la hacienda, dando disposiciones y cuidando del enfermo con la misma solicitud que si en verdad estuviesen interesados en salvar su vida por los siglos de los siglos.


  Pero a Austin no era fácil engañarle. Él sabía a qué obedecía aquel fingido cariño y si en cualquier momento les hubiese advertido que perdían el tiempo, pues la granja ya tenía heredero, le hubiesen dejado morir como a un perro sediento sin ofrecerle el vaso colocado a un cuarto de yarda de su lecho.


  Por otra parte, se regocijaba mucho observando que los tres hermanos se miraban con cierto recelo y hasta con agresividad. En un principio casi tenían la seguridad de que serían nombrados herederos por partes iguales, pero a última hora les asaltó el temor de que Austin decidiese inclinarse por alguno de ellos y los tres se creían el posible privilegiado con perjuicio de los otros dos.


  Por esta causa regañaban a veces en voz baja, disputándose el honor de ser quienes administrasen la medicina al enfermo o pasasen las largas horas de la noche velando su respiración fatigosa. Cualquier exceso de estos podía ser un premio a su mayor interés y ninguno quería ceder al otro, semejante posibilidad.


  El día que Austin hizo llamar al notario, fue el día más inquietante para los tres presuntos herederos. Casi llegaron a las manos por nimiedades que carecían de importancia y los tres, como tres tigres, pretendieron escuchar al otro lado de la puerta las disposiciones póstumas de su moribundo tío, pero este hizo que los tres se ausentasen del rancho durante la redacción del testamento y no hubo forma de saber ni una palabra del contenido.


  Un temor postrero se apoderó de ellos ante la posibilidad de que alguno quedase descartado y Hall, el más pequeño insinuó:


  —Creo que estamos haciendo el tonto sin necesidad y para evitar discusiones, yo os hago una proposición.


  —¿Cuál? —preguntó Alfred, el mayor.


  —Que sea cual sea la decisión de nuestro tío, suscribamos un documento en el que de común acuerdo nos repartamos la herencia en tres partes iguales. Esto evitará que ninguno nos creamos con más derecho que otro y así no habrá envidias ni regaños.


  David, el mediano, repuso:


  —No acepto. Es casi seguro que el tío no distinga a uno de otro y nos nombre herederos por partes iguales, pero si me nombrase a mí, no tengo por qué ceder dos partes, cuando eso que me ofreces lo tengo ganado casi con seguridad.


  —En eso tiene razón, David—afirmó Alfred—. Yo tampoco lo acepto.


  —Pues no se hable más. Si me correspondiese a mí—aseguró Hal—no os cedería ni un solo centavo.


  Y con estas afirmaciones tirantes se separaron, dispuestos a esperar acontecimientos decisivos que no podían demorarse mucho.


  En efecto, dos días más tarde Austin tomaba el tren sin vuelta, después de despedirse tranquilamente de sus solícitos sobrinos y desearles muchas venturas en la tierra y mucha suerte en sus actividades.


  Apenas el cadáver fue tapado con tierra y el cortejo regresó al rancho, el notario, avisado de la muerte de Austin, se presentó muy gravemente y reuniendo a los tres hermanos en unión de dos testigos que había hecho comparecer para que firmasen el acta de apertura, extrajo de su voluminosa cartera un sobre cerrado con lacres y mostrando estos a les ojos de los presentes, para que se convenciesen de que estaban intactos, dijo:


  —Señores, voy a proceder a la lectura del testamento del difunto Austin McLean. En justicia, falta un heredero que debía hallarse presente también, pero, debido a su ausencia, el difunto me advirtió que podía proceder a la lectura haciendo caso omiso de él, aunque más tarde debía adjuntarle una copia del testamento.


  Los tres hermanos se miraron interrogativamente. El notario acababa de citar un cuarto heredero y ninguno recordaba de él. Esto hostigó aún más su curiosidad y hasta su inquietud, pues ahora adivinaban que iban a ser cuatro a repartir la herencia.


  El notario rompió los lacres y mostrando un pliego relleno de escritura, dijo:


  —Escuchen la lectura. Esto es lo que en su lecho de muerte ha dispuesto el señor McLean:


   


  «En Alameda (Alburquerque) a 30 de mayo del año 188... Yo Austin McLean, granjero de este lugar, dueño de la granja denominada La Flor de Nuevo México, cuyos límites y títulos de propiedad figuran entre mis papeles en el cajón de mí despacho, grave de cuerpo, pero sano de espíritu y en pleno uso de mis facultades mentales para decidir sobre mis propiedades, otorgo testamento ante el notario de Alburquerque, señor Kipling, y declaro ser viudo y sin hijos, sin más herederos en línea directa que los sobrinos de mí difunta esposa, Alfred, David, y Hal Logan y mi sobrino Gale McLean, hijo de mí también difunto hermano Thomas McLean.


  «Estos citados cuatro sobrinos son los que por línea directa pueden considerarse herederos de mí hacienda y en realidad, así hubiese sido si los antecedentes que poseo de ellos me hubiesen inspirado confianza para cederles lo que tantos esfuerzos y sudores me costó levantar.


  »Pero, desgraciadamente, les conozco bastante a fondo para estar seguro de que lo que yo tardé años en construir ellos tardarían días en dilapidar y esto me obliga a proceder en forma que aseguro lo mejor posible la continuidad de mí granja.


  «Alfred ha sido toda su vida un vago sin remedio que le duele demasiado el espinazo para doblarlo sobre la tierra; David, algo más trabajador, necesitará toda su vida doble de lo que pueda ganar para vivir y Hal, tonto de remate, ni vale para trabajar, ni para ganar lo que gaste, con lo cual, los tres quedan descartados como herederos.


  »En cuanto a mí otro heredero Gale McLean, los antecedentes que sobre él poseo son muy vagos. Sé que a la muerte de mi hermano se hizo cargo de él un cuñado de su madre y que lo educó para vaquero. Lo poco que supe de él en los últimos doce años es que estaba de peón en un rancho de Sierra Blanca en Texas y esto me hace suponer que es menos vago y más trabajador que el resto de mis sobrinos y que sabe aclimatarse a su paga de peón.


  «Por ello, ya que deba correr el albur de que ninguno sepa atender mi granja como es debido. Gale, al menos, parece más en condiciones de salir adelante con ella y le nombro mi único heredero, con ciertas condiciones que a continuación se estipulan:


  »Gale, si acepta la herencia, deberá ponerse inmediatamente en camino y tomar posesión de mí granja nombrando un capataz—le recomiendo al actual—para que dirija todas las faenas, mientras él se pone al corriente en este ramo para él desconocido.


  »Al término de un año justo, Gale deberá demostrar cumplidamente ante un jurado de granjeros de la localidad que está perfectamente impuesto en el manejo de la granja, pues si así no fuera, perdería todo derecho sobre ella. En este caso, pasaría al Estado.


  »Gale habrá de demostrar que es una persona digna y decente que jamás ha estado procesado por robo o crimen. Si en cualquier momento se demostrase que no es digno heredero mío, perdería sus derechos, y en ese caso, como compensación, ya que demostraría ser menos digno que el resto de mis sobrinos, la granja pasaría a poder de estos, siempre que demostrasen que tampoco ellos han estado procesados por robo o crimen y que pueden demostrar ante jurado de granjeros que poseen la competencia necesaria para continuar el negocio.


  »En ningún caso la granja podrá ser enajenada a un tercero. Es condición indispensable que quien la posea la trabaje por si propio y si por cualquier circunstancia, no se encuentra en condiciones de hacerlo, la abandonará cediéndola al Estado, quien deberá explotarla poniendo al frente, persona entendida en estos menesteres.


  »En esta cesión entran todos mis efectos, ropas, muebles y dinero, salvo cien dólares que cedo a cada uno de mis sobrinos Alfred, David y Hal por los cuidados que me prodigaron en estos días penosos de mí última enfermedad.


  »El señor notario se cuidará de hacer llegar una copia de este testamento a mí sobrino Gale y con ella mil dólares para gastos de viaje y equipo, concediéndole tres meses para tomar posesión de la herencia. Si al término de este plazo no se hubiese posesionado de la granja, se entenderá que renuncia a ella y pasará a poder del Estado.


  »En el ínterin, mi capataz Lyle Maxmand, se hará cargo de la dirección de la hacienda, sin admitir órdenes de nadie hasta que se presente su legítimo heredero, a quien dará posesión y presentará las cuentas correspondientes.


  »Y no teniendo más que decir, pido a Dios perdón por todos mis pecados, que son muchos, y confío en merecerlo algún día si logro expiarlos donde me lleven.


  »Firmo y rubrico por mí propia mano.


  Austin McLean.»


   


  El notario dejó el papel sobre la mesa y echó una furtiva mirada a los chasqueados herederos. Estos estaban rojos como la artemisa y en los ojos brillaba una luz siniestra de rabia y despecho.


  —Si tienen ustedes algo que alegar—advirtió el notario—pueden hacerlo, pero la cosa está tan clara y diáfana que perderían el tiempo. El difunto ha especificado claramente cuáles eran sus deseos y no hay manera de impugnarlos.


  Alfred, sin poder contener la rabia, clamó:


  —No, no tenemos nada que alegar, salvo que mi tío era un cerdo. Nos estuvo dando esperanzas a todos para después burlarse de nosotros, e incluso insultarnos en ese papelucho. Espero que sus deseos de ir un día al cielo no se verán cumplidos, porque no lo merecerá.


  David, por su parte, sintiendo que el despecho le ahogaba, exclamó:


  —¡Y pensar que he estado aquí encerrado diez días como un preso, atendiendo a ese cochino para que me insulte y se burle de mí! Cicuta debía haberle dado en lugar de medicinas.


  Hal, por su parte, masculló:


  —Conque soy tonto, ¿eh? Quizá si llegan las noticias al infierno le demuestre algún día lo equivocado que estaba ese buitre.


  Y los tres, bramando de furor, abandonaron el despacho de Austin y poco más tarde la granja.


  Una hora más tarde se hallaban en Alburquerque, en una taberna del poblado, comentando su mala suerte entre sendos tragos de whisky.


  —¡Gale Me Lean! ¿Quién diablos se iba a acordar de ese tipo, si nadie sabía de él hace tantos años? ¡Y un vaquero! ¿Qué diablos sabrá él de granjas? Yo, al menos, trabajé en una un mes.


  —Y te echaron porque tampoco sabías nada de eso—refutó David.


  —Bueno, pero algo vi y podría recordarlo.


  Hal, que parecía entregado a profundas meditaciones, exclamó:


  —Mi tío dice en ese papelucho que soy tonto, pero estoy viendo que los tontos sois vosotros, que perdéis el tiempo en lamentaciones que a nada conducen. Si ese tiempo lo empleaseis en estudiar el modo de contrarrestar el testamento, algo más ganaríamos todos.


  Sus dos hermanos le miraron torvamente y Alfred comentó irónico:


  —Puesto que al parecer tú eres el más listo, di algo que lo demuestre y lo reconoceremos.


  —Claro que lo diré. Me he aprendido el testamento de memoria y puedo afirmar que hay algo que nos pondría en posesión de la granja.


  —¿El qué?


  —Esa cláusula que advierte que si el heredero sufriese condena por robo o crimen perderá su derecho y la hacienda pasaría a nuestras manos en compensación.


  —¿Y qué? —preguntó David sin comprender—. ¿Es que sabe alguien si ha estado procesado por robo o crimen? Lo más seguro es que no.


  —Pero ¿puede alguien asegurar que no pueda estarlo antes de que tome posesión?


  —¿Cómo?


  —Muy sencillo. Podemos salir a su encuentro y prepararle alguna emboscada en la que salga acusado de robo y si la cosa lo merece, incluso se le pueden liar de forma que le obliguemos a cometer algún acto violento o preparar una muerte que le acuse de ser él su autor. Antes que renunciar a la herencia estoy dispuesto a jugármelo todo a una carta.


  Alfred y David miraron a Hal con admiración y el primero comentó:


  —¡Bravo, Hal! Ahora sí que has demostrado que no eres tan tonto como nuestro tío pensaba. ¡Pues claro que podíamos hacerle una jugada de esas! La cuestión es saber fijamente dónde está y qué camino va a traer. Quizá podamos averiguarlo por el notario. Le diremos que hemos reflexionado y que no somos rencorosos. Queremos felicitar a nuestro primo e incluso pedirle que si cree que puede darnos trabajo nos tenga en cuenta. No creo que se negará.


  —La idea es magnífica. Esperaremos a ver qué noticias nos da el notario y mientras, arreglaremos todos nuestros asuntos para estar dispuestos a salirle al camino. Sería una bonita jugada con la que nuestro tío no ha contado. Se las ha querido dar de listo y nos ha puesto en la mano el arma de la venganza. Gale no tomará posesión de la granja, porque, en último caso, haremos lo necesario para que no llegue a Alburquerque antes de los tres meses que tiene de plazo.


   


   


   


   


  Capítulo II


   


  UNA TASACIÓN DISCUTIBLE


   


  [image: Image]ALE McLean recibió la carta del notario de Alburquerque y la copia del testamento de su tío, justamente cuando su patrón, el dueño del rancho Diamond T, le había concedido unas vacaciones de un mes y media paga extraordinaria, por su excelente comportamiento durante la temporada.


  Gale, emocionado por la noticia, se Hallaba sentado sobre un peñascal, junto a la choza que tenían en los pastos y con la carta en una mano y un enorme pañuelo en la otra trataba de secarse unas lágrimas de agradecimiento que, al parecer, debía tener muy escondidas porque se mostraban rebeldes a acudir a sus ojos.


  Y así, en esta postura, le sorprendió su compañero Nigel Sanders, uno de los peones más desgarbados e ingenuos del rancho, pero excelente muchacho que servía de diversión a sus compañeros sin jamás emitir una protesta por sus pesadas bromas y que quería a Gale, no sabía por qué atracción especial.


  Nigel se acercó a él con un gran pedazo de torta en la mano y casi sin poder hablar a causa del enorme trozo que llenaba su boca, exclamó:


  —¿Qué te pasa, Gale? ¿Se te han irritado los ojos?


  —¿Irritado? ¿No ves en ellos copiosas y ardientes lágrimas?


  —Por mí salud te juro que no veo ni gota en ellos. ¿Estás seguro de que lloras?


  —No, maldita sea mi alma y eso es lo que me encorajina. Toma y lee esto.


  El peón leyó la carta y el testamento y, devolviéndoselos, todo confuso, preguntó:


  —¿Y qué pasa con esto?


  —¿Cómo que qué pasa? ¿No crees que debía estar llorando de pena por la muerte de mi tío y de agradecimiento por la herencia? Pues ya ves, ni una maldita lágrima.


  —Oh, claro, tienes razón y eso no es decente. Tú debías llorar, claro es, pero eso tiene arreglo. Yo puedo darte una buena patada en una espinilla y te aseguro que llorarás a chorros. A mí me han dado varias y he soltado cada lagrimón como peñascos.


  —Pero eso no vale. Las lágrimas tienen que brotar de dentro.


  —Diablo, ¿pues de dónde brotan todas las lágrimas?


  —Sí, pero no es eso. Me refiero al sentimiento.


  —Te entiendo, pero no te desesperes. A lo mejor, cuando menos lo esperas, te acuerdas de él y rompes a llorar como un cachorro de cría. Yo recuerdo que una vez se me murió también un tío y no me conmoví lo más mínimo. El pobre no era rico como el tuyo y solo me dejó un arcón con ropa. Pues verás; cuando recogí el arcón al cabo de un mes y traté de llevármelo, se me cayó encima de un pie y hay que ver lo que lloré recordando a mí tío.


  —Déjate de simplezas, Nigel. Esto es más serio. Lo que siento es que ahora tendré que dejar el rancho y hasta suspender las vacaciones. ¡Y yo que pensaba pasar un mes divertido visitando El Paso y otros lugares de recreo!


  —¿Qué dices? ¿Dejar el rancho? ¿Es que piensas abandonarnos para siempre?


  —¿Pues qué voy a hacer si tengo que tomar posesión de la granja?


  —¡Oh, claro, tienes razón! ¡Qué pena! Separarnos cuando éramos tan buenos amigos y nos llevábamos tan bien. Creo que voy a llorar de pena cuando te eche en falta, Gale.


  Este se sintió conmovido por el acento de sincero dolor que el muchacho había puesto en el comentario. Reaccionando vivamente, exclamó:


  —¿Y por qué nos vamos a separar? Puedes venirte conmigo a la granja.


  —¿Y qué voy a hacer yo allí?


  —¡Diablo! Quedarte en mi granja como peón. Te nombraré ayudante del capataz y lo pasaremos bien.


  —Sí, eso es magnífico, pero, ¿qué demonios sé yo de plantar zanahorias, escarbar nabos y de sembrar patatas?


  —Lo que yo, desde luego, pero, ¿quién va a plantar y a recoger todo eso? ¿Tú y yo o los peones de la hacienda? Yo dirijo, el capataz vigila, tú ayudas al capataz y los demás trabajan. Con el tiempo, ya aprenderemos. Pienso comprar un libro que trate de todo eso y podemos estudiarlo en los ratos perdidos.


  —Oh, pues me has convencido. Claro que iré contigo.


  —Sí, pero lo que siento es que esto me ha estropeado todos mis planes. ¡Con la vida que pensaba darme este mes de vacación por ahí! Tengo quinientos dólares ahorrados y con ellos...


  —¿Por qué no vas a poderlo hacer, Gale? Te dan tres meses para llegar a Alburquerque a tomar posesión y te envían además mil dólares para los gastos. Creo que con ese dinero y ese tiempo puedes darte la gran vida. Yo también tengo unos pocos dólares ahorrados y podría pagarme los gastos del viaje.


  —¿Cómo pagarte los gastos del viaje? Eso corre de mí cuenta. Desde ahora eres ayudante de capataz y te asigno el sueldo de cien dólares al mes. Los gastos de viaje, por mí cuenta y después ya veremos.


  —Eso es magnífico, Gale. Lo vamos a pasar estupendamente.


  —Pues no se hable más. Ahora mismo voy a escribir al notario diciéndole que he recibido su carta y aprovechando el plazo que mi tío me concede, voy a tomarme unas vacaciones. Que haré el viaje directo, pero a caballo, visitando lo más notable del trayecto y que ya le iré escribiendo durante el viaje. Si tiene algo que decir que me escriba a la estafeta de Correos de El Paso, donde pasaremos unos días.


  —Muy bien y yo voy a despedirme del patrón y a decirle que me voy contigo. ¡Qué envidia van a sentir nuestros compañeros cuando lo sepan!


  —Yo también me despediré del patrón y de verdad que lo siento. Se ha portado siempre muy bien conmigo, pero qué diablo, el dueño de una hermosa granja no puede renunciar a ella por un simple cargo de peón.


  —Naturalmente, ni un ayudante de capataz tampoco. Eso nos denigraría.


  Se separaron, dispuestos a preparar sus caballos y sus sacos de viaje lo antes posible. Gale estaba decidido a pasar una vacación alegre y dinámica y ni por una granja ni por ciento renunciaría a sus proyectos.


  Flemáticamente, se entregó a esta tarea. Sus compañeros le habían puesto como mote «el Pacifico», pero Gale tenía sus dudas sobre la pureza del sobrenombre, pues si bien era flemático y suave cuando se hallaba en pleno dominio de sus facultades, las veces que bebía un poco más de lo debido o le arañaban sin tino en la corteza del aguante solía convertirse en un torbellino difícil de sortear.


  Pero esto no solía suceder muy a menudo y Gale se sentía satisfecho del apodo y a veces realizaba esfuerzos para justificarlo.


  Al siguiente día, después de una cordial y emocionante despedida del equipo, montaron a caballo y, alegremente, sin prisa, satisfechos de haber nacido, se encaminaron hacia el norte. La ciudad fronteriza de El Paso, con su leyenda de poblado áspero y revuelto, les atraía. Sería un contraste vivir allí una semana, en aquel ambiente dinámico y bullanguero y olvidar la calma sedante de Sierra Blanca y sus tabernas, donde todo lo más que sucedía era perder cincuenta dólares al póker, o armar una bronca a botellazos sin grandes consecuencias.


  Y así, gozando de un paisaje encantador y de un tiempo verdaderamente primaveral, avanzaron hacia la divisoria, dejando a su espalda, en cuatro días de jornada, las cien millas que les separaba de la anhelada ciudad fronteriza.


  Tan alegres se sintieron de verse en El Paso, que lo que en el poblado realizaron fue tan apoteósico, que la estancia proyectada para ocho días duró apenas si doce horas, contando las que permanecieron encerrados durmiendo la primera y única borrachera en las oficinas del sheriff.


  Los dos optimistas viajeros habían dejado a su espalda la ciudad de El Paso, donde no se habían sentido muy a gusto durante su corta permanencia en ella. Según Gale afirmaba—y su compañero Nigel no lo desmentía—él era un hombre pacífico, enemigo de toda clase de discusiones y peleas y Nigel se figuraba ser la continuación pacifista de su compañero, pero lo cierto era que durante el breve tiempo que habían hecho escala en el poblado, su presencia pudo catalogarse entre las grandes calamidades geológicas que de vez en cuando sufren algunas regiones. Tanto, que a pesar de que allí no se exigía a la gente certificado de buena conducta, ni un análisis de sangre que justificase que no la tenían compuesta con dinamita y fulminantes, el sheriff de la localidad tuvo que recomendarles con exquisitos modales y dos colts del 45 en las manos, que continuasen el viaje río adelante, para ver si con la brisa campestre y la influencia húmeda del Grande, se apagaba un poco el volcán que de una manera continuada estaba provocando erupción tras erupción bajo su bronceada piel.


  Ambos se sentían un tanto asombrados del suceso. Habían emprendido el viaje, dispuestos a demostrar que eran dos pacíficos y alegres vaqueros sin ánimos subversivos y el hecho no cuadraba mucho con los propósitos. Gale recordaba que al salir hacia el Norte había recomendado a su compañero:


  —Bueno, pequeño, como este es un viaje de placer y debemos velar por nuestro buen nombre de futuros granjeros, debo recordarte que nosotros somos hombres pacíficos, que solo viajamos para gozar del paisaje, beber un trago de whisky nada más, echar dos piropos a las chicas que no estén comprometidas y alejarnos de cualquier lugar donde exista barullo o pelea. No te pido que dejes el revólver en el saco de viaje, por si nos sale al paso algún forajido que pretenda asaltarnos, pero, por lo demás, las manos quietas y metidas en los bolsillos.


  Nigel, casi ofendido por la advertencia, habla replicado:


  —Gale, parece mentira que me hagas esas recomendaciones cuando tú sabes que después de ti soy el hombre más pacífico de todo Texas. Hace cuatro años que tengo en el bolsillo una lista con siete nombres para matar a los siete y por no llevar la mano al revólver y meter ruido lo he ido dejando olvidado.


  —Ése es un dato que me gusta, Nigel. Yo también soy un hombre muy flemático y tú lo sabes; así pues, me prometo un viaje delicioso y llegar lleno de energía y salud a nuestra bonita granja.


  Pero, al parecer, el diablo había tomado parte en el asunto y su estancia en El Paso fue peor que una estampida de reses abrasadas por la sed.


  Por fortuna, la cosa no había pasado a mayores y ahora se veían en una mañana plácida de exuberante primavera caminando por la orilla del río Grande rumbo a Alburquerque, donde llegarían, Dios sabía cuándo y cómo, pues todo dependía del aire que les fuese soplando a la espalda.


  Pero Gale no galopaba muy a gusto. La cortesía del sheriff, dejándoles más allá del término municipal del poblado, le había parecido excesiva y ultrajante y tras una milla de camino, hosco y silencioso, tiró de las bridas y detuvo el caballo, haciendo una pregunta a su no menos silencioso compañero:


  —Escucha, Nigel, sácame de una maldita duda. ¿Es que hemos dejado de comportarnos como dos ciudadanos pacíficos, aunque algo alegres, durante nuestra permanencia en ese nido de cucarachas?


  Nigel se rascó la fosca pelambrera con gesto de duda. Realmente no estaba muy seguro de cómo se habían comportado, pero replicó afirmativamente:


  —Yo creo que lo hemos hecho decentemente, Gale. Lo que sucede es que la gente no sabe distinguir y confunde una broma inocente con un camello de dos jorobas.


  —Pues eso es lo que me joroba a mí, la confusión. ¿Qué hemos hecho que se salga de lo vulgar allá abajo?


  —Absolutamente nada, Gale y te lo aseguro yo que soy el hombre de menos nervios del mundo.


  —Exacto, porque nadie irá a decirme que fue un acto agresivo entrar a caballo en el bar La Divisoria cuando bailaban las chicas, para que Rayo y Stop, nuestros caballos, que han aprendido a bailar mejor que ellas, les diesen una lección subiendo al tabladillo y bailen al mismo compás.


  —Claro que no, ni puede decirse que hubo mala intención en aquel muerto que levanté de modo inocente. Nos habían estado robando el dinero a ojos vistos sin que nuestro natural pacífico se alterase y ya viste; porque traté de recuperar con sus mismos procedimientos algo de lo que nos, habían robado, echaron mano del revólver y ellos fueron los que armaron la gresca. ¿No te parece que fue un poco exagerado el dueño del establecimiento al afirmar que le habíamos deshecho medio mobiliario? Yo no recuerdo haber estropeado más de una docena de bancos y dos mesas, a no ser que el whisky me haya perturbado la memoria.


  —Ni yo. Cuatro lámparas, un anaquel lleno de botellas y tres o cuatro cabezas. Total, una insignificancia para tasarlo tan alto.


  —Pues ya viste al sheriff. Aun exageró la nota y nos quería tener encerrados en aquel cubil quince días más. No fue un hombre ecuánime y se puso del lado de los del pueblo. Nos sacó cien dólares de indemnización que fueron robados miserablemente.


  —¿Honradamente, crees que fue un robo esa cantidad? —preguntó tenso Gale.


  —Con la mano puesta sobre el corazón, así lo creo, Gale.


  —Bueno, pues yo no me dejo robar. A pacífico no hay quién me gane, pero cuando me arañan el bolsillo sin motivo, no lo consiento. Vuelve grupas.


  —¿Hacia dónde?


  —Hacia El Paso. Voy a hacer comprender a ese cretino de sheriff que nos ha tratado como a indeseables y nosotros somos dos ciudadanos pacíficos y que es una cochinada explotarnos de ese modo. ¿No te parece?


  —Yo pienso cómo piensas tú, Gale. Para eso somos amigos y además eres mi patrón.


  —Pues galopando; las cosas en caliente.


  Y así, en una reacción de su carácter «pacífico», los dos viajeros volvieron grupas hacia el poblado, con el decidido propósito de discutir con Joe Ran, el sheriff, la legalidad de aquella cuantiosa indemnización al dueño de La Divisoria.


  Joe, muy ajeno a que los dos calmosos viajeros se hubiesen atrevido a desobedecer sus órdenes, se hallaba en su despacho en mangas de camisa, sentado en la silla, con sus enormes botazas apoyadas en el tablero de la mesa y la pipa medio apagada entre los dientes. El calor le tenía medio amodorrado y se sentía tan a gusto, que no hizo el menor gesto cortés para retirar los pies de la mesa cuando sintió andar por el pasillo.


  —Pase quien sea—gruñó—y perdone, pero me encuentro muy complacido con esta postura.


  La afirmación la contradijo de modo inmediato al retirar con viveza las piernas y enderezarse sobre el asiento. A ello le obligó la inopinada presencia de Gale y Nigel, quienes, amables y sonrientes, se despojaron del sombrero para saludar.


  —No se moleste, sheriff y siga en esa cómoda postura—advirtió Gale—. Un personaje de su categoría no tiene obligación de estar bien educado. Por otra parte, lo que venimos a aclarar no merece la pena.


  —¿Qué no merece la pena? —rugió Joe.


  —Eso es lo que pensamos nosotros. Si usted es capaz de pensar diga lo que se le ocurra.


  —Claro que lo diré. Lo que se me ocurre decir es que han quebrantado ustedes una orden de la autoridad y eso se merece quince días de jaula.


  —¿Ni una hora menos?


  —Ni cinco minutos.


  —De acuerdo. Ahora vamos a otra cosa. Mi amigo y yo hemos discutido el asunto de la multa que nos impuso por la diversión en La Divisoria y hemos coincidido en que fue abusiva. Esto, tratándose de un sheriff, no es honrado, porque tiene cierto carácter de estafa. Así es, que hemos venido a discutir el asunto y a reclamar lo que se nos ha cobrado de exceso. Nigel, ¿cuánto calculas tú que vale lo que por tu propia cuenta pudiste destrozar?


  —Diez centavos nada más, Gale. Mi único destrozo tonto fue el vaso que tenía en la mano y para eso habría que discutir si tuve la culpa, porque cuando le di en la frente con él a aquel tipo, lo hice creyendo que era más resistente y no se rompería.


  —Bien, yo me acuso de haber destrozado un banco para arrancarle una pata y hacer unas cuantas caricias a aquel par de tipos que pretendían comerme como si fuese una tortilla de fríjoles. Bien mirado, fue una necesidad perentoria para cosas de defensa, pero admito el destrozo. Pongamos que entre todo estropeásemos por valor de cinco dólares. Nos debe usted noventa y cinco.


  Joe no sabía si indignarse o reír y, lleno de sorpresa, se levantó del asiento con la cara muy larga, diciendo:


  —Bien, ahora voy a tasarles yo lo que les corresponde pagar por pretender burlarse de mí. Pagarán otros cien dólares y se pasarán quince días encerrados para que se curen un poco esos cacharros que tienen por cabeza.


  Los dos amigos se miraron, interrogándose con los ojos.


  —¿De veras que no bromea usted, sheriff?


  —Ahora lo van a ver. Hagan el favor de seguirme a sus respectivas jaulas.


  Gale emitió un suspiro que hizo retemblar las paredes y repuso:


  —Bueno, sheriff, siquiera por cortesía, lo haremos, pero conste que no renunciamos a nuestra reclamación. Nos debe usted noventa y cinco dólares, pero como quiera que ahora nos reclama ciento más de multa, le daremos cinco y quedaremos en paz. Respecto a las jaulas, veámoslas.


  El sheriff se levantó y siguió pasillo adelante. Al final, y a derecha e izquierda había seis jaulas con sólidos barrotes que se comunicaban entre sí.


  Las seis estaban cerradas y poseían recios candados. Joe sacó el llavero, lo aplicó a uno de ellos, abrió la puerta hacia afuera dejando la llave puesta y señalando el interior, dijo:


  —Esa para uno de ustedes.


  —¿Usted cree que esa pocilga es digna de albergar a un hombre? —preguntó Gale.


  —Claro que lo creo, otros más importantes se albergaron en ellas y no se quejaron mucho.


  —En ese caso, no hay remordimiento de conciencia. Para usted, sheriff.


  Y antes de que Joe se diera cuenta de ello, Gale, de un inopinado empujón, lanzó al sheriff al fondo de la jaula y con mano veloz, cerraba la puerta dando vuelta a la llave.


  Joe, indignado de la audaz faena, se aferró a los hierros, bramando:


  —Abra inmediatamente, o le prometo colgarle de un árbol en cuanto me vea libre.


  —No quiero contrariarle, sheriff. Hemos quedado en que el castigo es de quince días. Para entonces, tendrá que galopar muchas millas para alcanzarnos. Esto lo hacemos para que otra vez aprenda usted a tasar con más honradez los daños y perjuicios que hace la gente.


  Se guardó el manojo de llaves y dijo a Nigel:


  —Vamos, muchacho. Nos ha hecho perder unas horas de camino y ahora tendremos que galopar para recuperarlas.


  El sheriff empezó a berrear fieramente pidiendo que le soltasen, pero ninguno le hizo caso. Gale, al salir, advirtió:


  —Espera, Nigel, que falta algo. Tenemos que hacerlo bien. Se dirigió a la mesa y escribió algo en un papel. Luego, al salir, y cerrar la puerta, lo clavó en ella.


  El papel, decía sencillamente:


   


  «Cerrado por quince días. No se molesten en llamar.»


   


  Y montando de nuevo a caballo se alejaron hacia el norte, satisfechos de haber dejado saldado en justicia aquel enojoso asunto.


   


   


   


   


  Capítulo III


   


  CONSECUENCIAS DEL VINO HELADO


   


  [image: Image]RAS dos días de jornada plácida y tranquila, sin que nada turbase el viaje, los dos amigos se fueron aproximando a Las Cruces, un pueblo bastante importante de la ruta, paralelo al río y a caballo, sobre la línea del ferrocarril. Casi habían olvidado el incidente con el sheriff de El Paso; Nigel lo había recordado una vez para comentar:


  —Sospecho que hicimos las cosas con cierta precipitación. Nos olvidamos de que los presos también comen y se nos pasó dejarle algo para que distrajese el hambre. La verdad es que si la gente se guía del cartel y no aparece nadie por las oficinas en quince días le van a encontrar convertido en un hilo cuando le liberen.


  —Tienes razón, Nigel; ha sido una impremeditación imperdonable, pero ya no tiene remedio. No podemos perder otros cuantos días para volver y subsanar el error. De todas formas, vi algunas ratas paseándose por la jaula. Porque se meriende unas pocas no creo que se vaya a envenenar.


  Y ya no volvieron a ocuparse del prisionero.


  Se hallaban a unas cuantas millas de Las Cruces, cuando, al tomar el atajo, Gale descubrió en un árbol clavado un pasquín. Lo firmaba un sheriff de las inmediaciones y reclamaba la captura de dos vaqueros, cuyas señas se especificaban de un modo vago, acusándoseles de haber robado veinte reses en un rancho próximo. Se ofrecían cien dólares por su captura.


  Gale, comentó:


  —Esto es una vergüenza, Nigel. Un vaquero convertido en abigeo deshonra la profesión. Sería una bonita oportunidad para nosotros descubrir a esos cochinos y ganarnos el premio. Voy a guardarme este aviso para recordar las señas de los ladrones.


  Y arrancando el papel, lo dobló y se lo guardó en el bolsillo.


  Nigel, comentó:


  —Sería una bonita oportunidad para resarcirnos de lo que nos cobró ese cerdo de sheriff de El Paso. Pero cualquiera sabe dónde andan esos granujas.


  —Bueno. A lo mejor tropezamos con ellos sin querer.


  Empezaba la tarde cuando daban vista al poblado. Gale, muy serio, advirtió:


  —Bueno, Nigel, no olvides que somos dos hombres pacíficos y sin ganas de pelea. Hay que evitar que se repita lo de allá abajo.


  —Descuida, que por mí parte seré ecuánime.


  Las Cruces era un pueblo bastante nutrido, alegre y bullicioso, muy dado a la diversión cuando existían motivos para divertirse y aquel día el pretexto era magnífico. Se había celebrado una boda por la mañana y por la tarde se celebraba un baile monstruo en la plaza al que acudían todas las mozas y mozos del poblado.


  Cuando la pareja entró en la polvorienta calle principal los establecimientos se hallaban desiertos.


  En la plaza se servía gratuitamente a los invitados toda clase de bebidas y no había por qué gastar el dinero en las tabernas cuando todo estaba pagado en el baile. La pareja se apeó a la puerta de un bar y pidió dos vasos de whisky. Gale, extrañado de la soledad del local, preguntó:


  —¿Es que hay peste en el pueblo y han huida todos sus habitantes?


  —¡Oh, no! Es que esta mañana se ha casado Jeff Kallard y su padre, que actuó de padrino, ha tirado el rancho por la ventana. Hay baile en la plaza y allí se emborracha gratis todo el que quiere.


  —Boda rumbosa, ¿eh?


  —Ya pueden. El padre es el ganadero más rico de toda la cuenca.


  —¿Y la novia, que tal es? —preguntó guiñando picarescamente un ojo Nigel.


  —Un caramelo de los finos. En cambio, él es un mozo desgarbado y bastante feo, pero como tiene muchos billetes...


  —Gracias, amigo—dijo Gale—. Creo que nos vamos a dar una vuelta por la plaza. No es que vengamos con intención de, emborracharnos, pero un rato de diversión honesta y pacifica no nos caerá mal. El baile nos gusta bastante y no encontraremos muchas ocasiones como esta para divertirnos en la ruta.


  Abonaron el gasto y se encaminaron a la plaza. Nigel, con aire de duda, preguntó:


  —Un momento, Gale. ¿Bailarán los caballos también, o solo nosotros?


  —Te diré. No me parece prudente abusar de su habilidad a cada paso. No creo que Rayo, pongo, por ejemplo, hiciese una buena pareja con una muchacha tan linda como la novia. Yo, en cambio, pues podía hacer un buen papel.


  —¡Oh, claro! Pero ¿y si le hiciésemos bailar con el novio? Tratándose de una cosa tan divertida como una boda, sería un número de sensación que no se vería todos los días. Rayo se adapta muy bien a cualquier pareja y pasaríamos un rato muy agradable. No creo que lo tomasen a mal.


  —¿Por qué si se trataría de una broma pacifica? Creo que has tenido una idea magnífica. Ya veremos cómo se presentan las cosas. Lo principal es pasar unas horas divertidas y sin complicaciones.


  Cuando alcanzaron la plaza, esta se hallaba atestada de público. La gente joven bailaba en el centro al ritmo de una improvisada orquesta compuesta por mozos de Las Cruces, y las personas de peso daban vueltas en torno a los porches cotorreando, ya que no podían hacer otra cosa.


  Los hombres graves a quienes pesaban demasiado las espuelas para agitarse al compás de la danza, bebían como esponjas puestas al sol y todo parecía desarrollarse en un ambiente de franca alegría.


  Los dos viajeros desmontaron y dejando sus caballos a la entrada de una calleja se confundieron con la multitud, pasando revista a todas las muchachas entre las que buscaban a la novia.


  No mucho más tarde la descubrieron bailando con un arrogante vaquero, muy puesto de punta en blanco, el cual, si no era un bailarín excepcional, en cambio presumía de guapo y saltaba como un lagarto puesto al fuego cada vez que giraba con su pareja.


  Gale dio con el codo a Nigel, diciendo:


  —Que me ahorquen si a ese tipo no le he visto yo en la rama de un árbol haciendo volatines y rascándose las pulgas con las uñas debajo de los sobacos. Es un verdadero simio saltando.


  —Lo que es una vergüenza que ese fantoche baile con una muchacha tan linda como esa. Por decoro nacional no se debía consentir.


  —Bueno, luego le enseñaremos a ceñir a una moza como esa para que aprenda. ¿Te parece que antes bebamos un poco? Tengo la garganta más seca que un esparto.


  —Es una excelente idea. He visto cómo reparten unas jarras de vino con hielo que se me hace la lengua azúcar.


  Se acercaron al mostrador de la cantina. Un mozo les entregó dos enormes jarras de vino fresquísimo.


  —Ahora vamos a bailar, Nigel—dijo Gale—. Después de este tónico, desafío a todos los presentes a que lo hagan mejor que nosotros.


  Volvieron a la plaza. La música se disponía a empezar un nuevo baile, después de un corto descanso.


  La recién casada, que además de muy linda, vestía un precioso traje azul con adornos blancos que realzaban más su belleza, se disponía a bailar con un individuo alto, seco, vulgarísimo de facciones y con las piernas muy estevadas.


  Vestía de una manera muy detonante, demasiado lujosa y se daba tal importancia que resultaba más ridículo aún.


  Varios gritos y aplausos acogieron a la pareja Alguien gritó:


  —¡Los novios! ¡Los novios! ¡Que van a bailar los novios!


  Todos formaron un amplio corro y los recién casados salieron al centro a bailar. El muchacho, aunque desgarbado, no se movía mal y llevaba bien el compás, pero ella bailaba bastante mejor.


  Gale, a quien el vino fresco y abundante se le había subido a la cabeza, rezongó:


  —¡No hay derecho, Nigel!


  —¿A qué no hay derecho?


  —A que hayan casado a una mariposa con esa sabandija. Es un atentado al buen gusto. Además, está presumiendo de bailarín y fíjate qué mal lo hace. ¡Si hasta tiene cuatro piernas! ¿No las ves?


  —¿Cómo cuatro? —preguntó Nigel restregándose los brillantes ojos por si era que no veía bien.


  —Claro que cuatro. ¿No las ves, o es que ya estás borracho y se te ha disminuido la vista? Eso no es un hombre, es un pulpo.


  Nigel, compungido, declaró:


  —Lo siento por ti. Gale, pero el que ha debido beber demasiado eres tú. Yo no le veo más que tres piernas, pero, en cambio, le veo cuatro brazos. ¡Qué cosa más horrible!


  —No digas simplezas, Nigel. Debes estarle mirando cabeza abajo. Tiene cuatro piernas y tres brazos.


  —Te digo que son tres piernas y cuatro brazos.


  —Te apuesto otra jarra a que no ves bien.


  —Va apostada.


  —Pues vamos a comprobarlo y, además, saca el cuchillo. Todo lo que le sobre se lo vamos a cortar. Ya está bien que tenga un par de cada cosa, como todo mortal, pero tantas, no. Además, que le haremos un favor, porque con tanta pierna, ¿cómo diablos va a montar a caballo?


  —¡Pobre animal cuando maneje las espuelas! Decididamente, esa muchacha es corta de vista al no darse cuenta que se ha casado con un monstruo así.


  —Pues andando. Tú sujétale bien los remos que le sobran, mientras yo se los corto. Le vamos a dejar que no le va a conocer ni su propio padre.


  Nigel sacó el cuchillo, que esgrimió con vacilante mano, mientras Gale, observando que la plaza giraba por delante de sus ojos, avanzaba vacilante buscando la pareja para atrapar al novio, pero entre los giros de la pareja y los que su cabeza captaba a cuenta del vino, no acertaba a precisar exactamente el lugar donde detener a los bailarines y seguía una línea diagonal que le alejaba de ellos hacia la izquierda. Nigel tiró de su chaqueta, tartamudeando:


  —¿Dónde diablos vas, Gale? ¡Que se te escapan! Es por este otro lado.


  Y a su vez trazaba otra línea mucho más a la derecha que también les alejaba de la pareja, aunque en sentido contrario.


  —No seas bruto, Nigel—dijo Gale tozudo—. Tú, sígueme.


  Dando sendos traspiés avanzaron hacia la pareja tanteando el terreno para alcanzarla. De repente, gritos agudos ahogaron el ritmo de la música, obligando a esta a cesar. Habían sido las mujeres las que gritaban histéricamente, al descubrir que los dos vaqueros avanzaban hacia la pareja de recién casados y que uno de ellos esgrimía fieramente un agudo cuchillo.


  —¡Que los matan! ¡Que los matan! —gritaban.


  El novio soltó a la muchacha, cubriéndola con su cuerpo, creído de que trataban de agredirla. Se encontraba desarmado, pues no era elegante asistir a la ceremonia armado de revólver y no sabía cómo defenderla.


  La novia, aterrada, emitió un alarido y cayó desmayada en el polvo de la plaza, mientras el marido, indeciso, no acertaba a repeler la agresión.


  Gale, con voz ronca, gritó:


  —Ven para acá amigo. Un hombre que tiene cuatro pies y tres brazos es un animal demasiado raro para permitirle usar tanta extremidad. Venga, y verá qué guapo le dejamos cuando le cortemos los que le sobran.


  Gale trataba de atenazar al novio. Este esquivó el intento y girando el brazo, le sacudió un puñetazo junto a una oreja que le hizo ver todo el firmamento estrellado, a pesar del sol espléndido que lucía y Nigel, aprovechando el momento, le asió por al brazo pretendiendo cortárselo limpiamente.


  La gente, reaccionando ante el peligro que corría el muchacho, se arrojó encima de la atolondrada pareja desarmando a Nigel con poco esfuerzo, pero la indignación de la gente era tal, que se ensañaron con ellos golpeándoles fieramente.


  La paliza obró el milagro de aclarar un poco sus turbios ojos, abarcando la realidad de la situación y como no eran hombres a quienes se les podía zurrar impunemente, respondieron con ardor al ataque y pronto la plaza se vio convertida en un verdadero campo de batalla.


  El hecho de que los asistentes hubiesen acudido a la plaza sin armas evitó que estas funcionasen con perjuicio de los dos inflamables vaqueros y estos, demasiado acorralados para gozar de libertad de movimientos, se vieron y se desearon para devolver los golpes recibidos, hasta que la enorme masa de indignados invitados cayó sobre ellos, reduciéndoles a la impotencia, precisamente en el momento en que el sheriff, atraído por el escándalo acudía a intervenir vigorosamente.


  Magullados y como dos fardos fueron trasladados a las oficinas de la primera autoridad, donde quedaron encerrados en dos jaulas para darles tiempo a que sus exaltados cerebros se despejasen un poco. Cayeron como bloques en las jaulas, más que por los efectos del alcohol, por la generosa cantidad de golpes recibidos.


  Pasado el incidente, el baile continuó y la pacifica pareja quedó anonadada en su encierro, sin que el sheriff se preocupase de momento de ellos.


  Ambos quedaron sumidos en un sopor que les duró muchas horas y cuando el sol lucía esplendoroso al otro día, renacieron a la vida sin que ninguno de los dos, estuvieran muy seguros de que su esqueleto estaba completo y en perfecto orden de colocación.


  Gale se revolvió dolorido y rezongó:


  —Nigel... ¿Dónde estás? ¡Maldita sea tu alma! ¿Qué me sucede que tengo la cabeza llena de plomo y el cuerpo lleno de brasas?


  Desde el otro lado de la jaula, la voz quejumbrosa de Nigel, respondió:


  —Que me ahorquen si lo sé, Gale. ¿Puedo recordar algo? No sé dónde diablos estamos.


  —Debemos estar en un Zoo. Creo que se han equivocado y nos han metido en la jaula de los leones. Estaría bueno que esos bichos anduviesen sueltos, mientras nosotros...


  Se quedó dudando. Parecía querer recordar, aunque todavía estaba bajo los efectos abrumadores del vino y de la paliza.


  Por fin, afirmó con un suspiro.


  —Nigel, ¿he soñado o hemos estado alguna vez en un baile de boda?


  —Claro que sí, pero hace muchos meses. Cuando se casó Franck.


  —No. Tiene que haber sido después. Recuerdo de un Tipo que tenía cuatro pies y tres brazos.


  —¡Oh, sí, ahora recuerdo!, pero no tenía cuatro pies y tres brazos, sino al revés.


  —No discutamos otra vez, Nigel. Tú estabas borracho; ahora me acuerdo.


  —No, Gale. El que había bebido como una esponja eras tú.


  —Le quisimos convertir en un hombre normal y me parece que no le agradó mucho la cosa. Le preferían como un ciempiés.


  En aquel momento una figura se boceto tras los barrotes de la jaula, preguntando:


  —Buenos días, amigos. ¿Qué tal se ha pasado la noche?


  Gale le miró con turbios ojos y preguntó:


  —¿Quién diablos es usted? ¿El encargado de cuidar los leones? Pues búsquelos por ahí y tráigalos en nuestro puesto. Tendrá que darnos explicaciones por...


  El sheriff le interrumpió, afirmando:


  —Me parece que los que van a tener que dar muchas explicaciones son ustedes. Salgan de ahí y acompáñenme a mí despacho.


  Abrió la jaula. Los dos se levantaron a costa de dolorosos esfuerzos y salieron al exterior.


  Gale, un poco más despejado, se fijó en la estrella plateada que el sheriff lucía al pecho.


  —¡Cuerpo del demonio, otro sheriff, Nigel! Parece que la han tomado con nosotros.


  Nigel, receloso, preguntó en voz baja.


  —¿Estás seguro de que es un sheriff? A ver si te sucede lo que con el número de piernas de aquel tipo.


  —Mírale tú a ver, pero no recuerdo haber contemplado en mi vida un tipo tan feo como este.


  Nigel, muy serio, replicó:


  —De verdad que no recuerdo. ¿No usará careta?


  El sheriff, sin hacerles caso, avanzó por delante de ellos y cuando los tres se encontraron en el despacho, preguntó amenazador:


  —¿Hacen el favor de decirme quién diablos son ustedes y qué hacían en Las Cruces?


  —¿Nosotros? Yo me llamo Gale McLean y éste Nigel Sanders. Yo poseo una granja en algún lugar de Alburquerque que no sé dónde está y este es el ayudante de mí capataz que no conozco aún.


  —Y yo soy un obispo mormón que me he caído de un nido y me creo todo lo que me cuentan. ¿No tienen otro cuento más bonito que contarme?


  —Ya lo creo—interrumpió Nigel—el de los tres pajaritos y la mariposa. Me lo contaba mi madre y me hacía llorar de ilusión. Eran tres pajaritos que estaban en una rama y un día una mariposa...


  El sheriff, indignado, le interrumpió:


  —¡Cállese y no sea cretino! Han de decirme la verdad o lo pasarán muy mal.


  —¿Más verdad que decimos? —exclamó Gale molesto—. Nadie me ha llamado embustero todavía Yo acabo de heredar una granja en Alburquerque y voy a tomar posesión de ella, por eso no la conozco. ¿Tiene esto algo de particular?


  —Ya hablaremos de eso. Ahora, óiganme qué resentimientos tenían ustedes con Jeff Kallard para pretender asesinarle a cuchilladas.


  Gale, con la boca abierta, pregunto:


  —Y, ¿quién diablos es Jeff Kallard?


  —¿No lo sabe? El hijo de Peter Kallard, que se casó ayer con Lucía Walter, la hija del molinero.


  —¡Ah! ¿Con aquel tipo seco y feo que tenía cuatro piernas y tres brazos?


  —Tres piernas y cuatro brazos—corrigió tozudo Nigel.


  El sheriff les miró severamente, exclamando:


  —¿Es que aún continúan bebidos?


  —No lo sé, sheriff. Hay momento en que dudo, pero lo cierto es que nosotros le vimos con demasiados remos y no crea que le queríamos mal. Sólo tratamos de cortarle los que le sobraban para dejarle más guapo y normal. ¿Qué cree usted que puede hacer sobre la silla de su caballo un hombre que tiene que meter dos pies juntos en el mismo estribo?


  —Sí, ¿eh? Ya observo que son ustedes dos tipos amigos de empinar el codo y que no saben digerirlo. Bien, esto podía tener cierto arreglo. Con cincuenta dólares de multa a cada uno para que aprendan a beber con tino, podía solucionarse, pero hay cosas más graves contra ustedes y me parece que no las van a aclarar con tanta facilidad. ¿Quieren decirme que significa esto?


  Sacó del cajón de la mesa un papel doblado y arrugado y lo mostró a los ojos de los dos vaqueros. Se trataba del pasquín que Gale había guardado referente a los abigeos reclamados.


  —¿Esto? Un pasquín.


  —Me ha sacado de dudas. ¿Qué más?


  —Si sabe leer, podrá enterarse.


  —Claro que sé leer. Tengo uno igual en mi mesa, pero lo que necesito saber es, por qué lo llevaba usted guardado con tanto cuidado en su bolsillo.


  —¡Oh, pues... porque lo encontré clavado en un árbol y decidí quedármelo para estudiar las señas de esos dos tipos! Podíamos tropezar con ellos y ganarnos el premio que ofrecen por su captura.


  —¿No será más verdad que les interesaba que no fuese leído por si les reconocían a ustedes en las señas que se dan en este pasquín?


  Gale se le quedó mirando torvamente y contestó:


  —¿Qué demonios quiere usted insinuar con eso?


  —Simplemente, que las señas que aquí se dan corresponden bastante aproximadamente a las de ustedes. Uno de ellos de estatura más bien alta que baja, moreno, de unos veinticinco años, con un ligero bigote negro y ojos del mismo color. El otro, más bajo, de rostro alargado y nariz puntiaguda, grandes orejas...


  —¡Oiga, oiga! —bramó Nigel—. Mis orejas son normales, Nadie le da derecho a exagerar su tamaño.


  —Bien, en vista de que casi todo coincide, yo lo lamento mucho, pero me veo obligado a tenerles encerrados hasta aclarar el caso. Habrán de justificar su personalidad, así como sus movimientos y, entretanto, cursaré aviso al sheriff de Mesquite, para que acuda a echarles un vistazo. Él sabrá mejor que yo si tienen algo que ver con ese asunto del robo de las reses. Les empujó hacia la jaula amenazándoles con el revólver y los dos vaqueros se vieron obligados a obedecer.


   


   


   


   


  Capítulo IV


   


  UNA BUENA TRAMPA


   


  [image: Image]A carta que Gale había enviado al notario comunicándole que se ponía en camino para Alburquerque siguiendo la orilla del río en un agradable paseo, sirvió para poner en la pista de los dos vaqueros a los hermanos Hogan. Estos habían conseguido hacer creer al notario que su deseo era pedirles trabajo a Gale y por ello no tuvo inconveniente en mostrarles la carta.


  Ya con estos datos, no les sería difícil localizarles en la ruta. Galoparían todo lo aprisa que les fuese posible y tratarían de alcanzarles lo más lejos de Alburquerque, para así disponer de más tiempo para prepararles alguna trampa que facilitase sus proyectos.


  Se discutió entre ellos la conveniencia de bajar, en tren una parte del trayecto. La ruta a caballo era muy larga y si no acortaban la distancia de tal manera, Gale dejaría atrás mucho camino antes de cruzarse con él, si no era que no acertaban a localizarle.


  Por ello se acordó tomar el tren hasta Rincón, a unas ochenta millas de El Paso y esperar allí el cruce con el vaquero. Por mucho que este quisiera galopar y al parecer no tenía gran prisa, no llegaría a dicho poblado antes que ellos.


  Así, sin pérdida de tiempo, montaron en el Sud Ferrocarril y en tres días llegaron a Rincón.


  Allí se instalaron en la única posada del poblado e hicieron gestiones para averiguar si había pasado Gale, pero les tranquilizaron. Llevaban muchos días sin que cruzase por Rincón ningún viajero a pie ni a caballo.


  Ninguno de los hermanos abrigaba temor de ser reconocido por su presunta víctima. Sólo le habían visto una vez hacia doce años y era muy difícil que Gale, que entonces era un muchacho, pudiese recordar de ellos que tampoco eran entonces unos hombres.


  Esto facilitaría sus movimientos, pues, aunque se viesen obligados a entablar relaciones con él podían pasar a sus ojos como unos desconocidos.


  Después de instalados en la fonda discutieron si era beneficioso o no que alguno se desplazase más al sur para investigar la ruta. Para ellos era esencial no dejarle pasar dejándoles a su espalda, porque, en tal caso, todo su plan se desmoronaría virgen de práctica.


  Habían acordado que Alfred se adelantase hasta Selden o Doña Ana, cuando la casualidad puso en sus manos el periodiquillo local que se publicaba una vez a la semana.


  Era una hoja cuajada de chismes y cuentos de la localidad, en la que se recogían las más nimias noticias, ya que carecían de sucesos trascendentes de qué ocuparse.


  Fue Hal el que de manera inconsciente tomó La Voz de Nuevo México, que así se titulaba la hoja y al echarla un distraído vistazo, se vio sorprendido al leer de pasada el nombre de Gale McLean. Repasó el suelto con atención y, muy ufano, gritó:


  —Escuchar lo que dice este papelucho. Ni pagándolo nos hubiesen proporcionado una noticia más interesante. Y leyó en voz alta:


   


  «Según nos informa un viajero procedente de Las Cruces, en dicho poblado se desarrolló días pasados un pintoresco suceso que va a tener consecuencias muy interesantes para la región.


  «Con motivo de la boda del ranchero Jeff Kallard, se celebró un baile en la plaza. En él se presentaron dos vaqueros desconocidos, que después de emborracharse pretendieron agredir al recién casado. El sheriff los encerró en sus oficinas y cuando procedió a registrarles, encontró en sus bolsillos un pasquín interesando la captura de dos vaqueros acusados del robo de veinte reses.


  «Por las gestiones practicadas por el sheriff, parece desprenderse que los portadores del pasquín son los abigeos que interesaba capturar. Ellos lo han negado, afirmando que se llaman Gale McLean y Nigel Sanders, procedentes de Sierra Blanca, donde trabajaban en un rancho. El llamado Gale ha contado la fantástica historia de que ha heredado una granja en Alburquerque y que se dirigía a tomar posesión de ella. En cuanto a Nigel, asegura que le acompaña como ayudante de capataz.


  «Mientras se averigua la verdad, el sheriff los tiene retenidos en sus jaulas a disposición del sheriff de Mesquite, que es quien reclama a los abigeos.»


   


  Los tres hermanos se miraron sorprendidos al leer la noticia. Ninguno creía que Gale y su compañero fuesen los ladrones de ganado perseguidos, pero les interesaba que, ya que la casualidad les había ayudado en parte, fuesen condenados como tales ladrones. Esto le excluiría de heredar y la granja pasaría a sus manos.


  Hal preguntó después de la lectura:


  —¿Qué os parece esto? El diablo está de nuestra parte y debemos ayudar al diablo. Hay que hacer lo posible para que los condenen. Después, nada nos importa lo que suceda.


  —¿Qué podemos hacer? —preguntó David—. Carecemos de toda clase de datos y sin ellos sería expuesto tratar de echar leña al fuego.


  Alfred, con decisión, apuntó:


  —Se puede intentar. Voy a desplazarme y visitar al sheriff de Mesquite para sacarle los informes que pueda. Cuando esté en posesión de ellos fingiré haber sido testigo del suceso por casualidad y me convertiré en testigo de cargo. Quizá con mi testimonio consiga que la cosa se ponga demasiado fea para ellos. Si no lo consigo, me descartaré del asunto y quedaréis vosotros dos para dar la cara y no separaros de ellos. Debéis quedar aquí hasta recibir noticias mías, o por si acaso llegase tarde y les pusiesen en libertad. Si así es, no os separéis de él y me dejáis una nota indicándome la ruta a seguir a mí regreso. Creo que la cosa se podrá arreglar fácilmente.


  De acuerdo, Alfred montó a caballo al anochecer y después de pocas horas de jornada llegaba a Mesquite por la mañana, dirigiéndose a las oficinas del sheriff.


  Este acababa de regresar de Las Cruces, donde había tomado declaración a los detenidos. No volvía muy satisfecho del interrogatorio. Los dos acusados se habían mostrado firmes en sus declaraciones y habían rogado que se pidiesen informes de sus personas al rancho donde habían trabajado hasta pocos días antes.


  La información se había pedido y como, por otra parte, los datos que se tenían de los dos misteriosos abigeos eran muy confusos, el sheriff sospechaba que se vería obligado a ponerles en libertad por falta de pruebas sólidas para acusarles.


  Alfred, cauto y misterioso, se presentó ante el sheriff, diciendo:


  —Perdone, sheriff, vengo de Rincón, donde he leído cierto suelto en La Voz de Nuevo México y este suelto me ha obligado a volver grupas y presentarme a usted, por si puedo serle útil en determinado caso.


  —Dígame de que se trata y le contestaré.


  —Se refiere a ese robo de veinte reses y a la detención de dos presuntos culpables.


  —¡Ah! ¿Sabe usted algo?


  —Le diré. No me gusta acusar a nadie sin plena seguridad. Por ello, si usted hace el favor de contarme cómo y dónde ocurrió el hecho, quizá mi información sirva de algo, o de lo contrario, reconoceré que no vale para nada por no coincidir con lo que puedo decirle.


  —Es muy natural que obre usted con prudencia—objetó el sheriff—; por lo tanto, no tengo inconveniente en decirle todo lo que sé. Hace justamente diez días, en un rancho denominado Bar O se intentó cometer un robo. Los ladrones...


  —Un momento. ¿Dónde está ese rancho?


  —A menos de dos millas de aquí. Viniendo desde Rincón, se ve perfectamente a la izquierda en lo alto de una loma. Los pastos se desarrollan en la parte baja, paralelos a unas quebradas que se corren hacia el este.


  —Perfectamente; siga.


  —El dueño del rancho tenía esa noche cincuenta hermosas reses apartadas para mandarlas a la divisoria de Texas donde ya estaban vendidas. Los toros habían sido apartados en una pequeña hondonada para conducirlos al día siguiente y como esto está tranquilo hace tiempo y no se ha intentado abollar res alguna, los peones no tomaron muchas precauciones con el pequeño hatajo.


  «Pero sobre las dos de la mañana, cuando mayor era la calma en la hondonada, las reses parecieron alborotarse y un peón, extrañado, pues las suponía descansando, se acercó al apartado a echar un vistazo.


  «Entonces descubrió que el ganado en pie había sido acosado y que algunas cabezas desaparecían por una grieta que se abría camino de las cortadas.


  «Disparó el revólver, llamando a sus compañeros. Estos acudieron presurosos y entonces descubrieron dos jinetes que estaban empujando el ganado por la grieta.


  «Se entabló un tiroteo, pero los dos abigeos, viéndose sorprendidos, abandonaron el ganado galopando fieramente por el pequeño desfiladero para internarse por otro transversal y salir al llano.


  «Los vaqueros les persiguieron con tesón y aunque era de noche, pudieron captar a la luz de la luna algunos detalles de los dos ladrones.


  «Del más alto pudieron captar que representaba unos veinticinco años, que usaba un pequeño bigote y su estatura era regular. Su compañero, más bajo, tenía una nariz fina y alargada y unas orejas grandes. No pudieron apreciar más detalles.


  —¿Cómo vestían?


  —Como todos los vaqueros. La camisa de uno era algo oscura, quizá azul o verde y la del otro, más clara. Los sombreros eran grises y usaban media bota.


  —¿Y los caballos?


  —Oscuros, uno castaño, el otro podía serlo también, aunque más claro o gris sucio. No fue posible precisar muchos detalles con tan escasa luz.


  —¿Por dónde huyeron?


  —Se corrieron a la izquierda y tras un furioso galope lograron atravesar el rio sin ser alcanzados.


  Alfred se quedó dudando. No eran muy precisos los detalles, pero servían. Con ellos creía poder hilvanar su historia y agravar la situación de los dos presuntos abigeos.


  Entonces, seriamente, dijo:


  —Bien, creo que mis informes podrán añadir algo útil a su gestión. Le contaré lo que sé.


  «Precisamente, la noche que usted indica, yo alcanzaba el río frente a este pueblo por la orilla contraria. Venía de ver a un tío mío enfermo en La Mesa y pensaba dirigirme a Rincón, donde me esperaban unos compañeros con los que debía seguir hasta Organ, más al este.


  «Como hacía mucho calor para galopar de día, decidí hacerlo con la fresca y sobre las dos y media o tres de la mañana llegaba a la orilla del Grande dispuesto a vadearlo.


  «Pero me detuve al captar al otro lado un fuerte tiroteo que parecía acercarse al río. Entonces, me detuve, busqué la protección de un seto y esperé.


  Supuse que se trataba de la persecución de algún indeseable y no quería verme metido en el jaleo sin saber cómo ni dónde. No me equivoqué. Poco más tarde, dos jinetes se lanzaban al agua un poco más arriba del lugar donde yo me había refugiado y a la luz de la luna descubrí un grupo de peones que galopaban disparando, aunque bastante más alejados.


  «Los dos jinetes, poseedores de excelentes caballos, cruzaron el río rápidamente y cuando sus perseguidores llegaban a la orilla, ya ellos habían pisado tierra firme y se internaban por entre los árboles.


  «Los peones desistieron de continuar la caza y se quedaron en la otra orilla, mientras los perseguidos desaparecían.


  «Yo, desde el seto, pude contemplarles un momento al tomar tierra y las señas que puedo facilitarle coinciden con las que usted posee. Aún más; cuando huían, oí una voz que decía: Por aquí, Gale, por aquí.


  —¿Está usted seguro que dijo Gale? —preguntó el sheriff con los ojos encendidos de alegría.


  —Juraría que dijo Gale, aunque pudo haber sido algún otro nombre muy similar como Ale o algo así


  —Eso es muy interesante, amigo, porque precisamente uno de los sospechosos reconoce llamarse Gale McLean y ser vaquero.


  —Sí que es interesante—comentó Alfred.


  —¿No podría añadir algún otro detalle? —preguntó el sheriff.


  —No sé. Quizá si viese otra vez a esos pájaros pudiese precisar si eran ellos. Había algo peculiar en alguno que estoy tratando de recordar, pero que no lo preciso. Por eso le dije, que sin tener seguridad no quería acusar a nadie, pues de haber huido los ladrones por otro lugar no serían estos, aunque podían ser otros perseguidos por diferente causa.


  —Esto está bien hecho. De todas formas, si a usted no le causo trastorno, podíamos acercarnos a Las Cruces y podía echar un vistazo a los presos. Con alguna mayor seguridad esos tipos no se reirían de mí, pues pueden dar de ellos todos los buenos antecedentes que quieran que esto no evita el que posteriormente se hayan sentido tentados de cometer un acto ilícito.


  —Tiene usted razón y por mí parte no tengo inconveniente en acompañarle. Debo seguir hacia el norte y no me causa retraso alguno.


  —Pues como estamos a muy pocas millas llegaremos en menos de dos horas.


  —Estoy a su disposición.


  —Dentro de un cuarto de hora salimos. Espéreme en la taberna de ahí enfrente y bébase a mí cuenta un vaso de whisky.


  Alfred, satisfecho del resultado de su plan, se dirigió a la taberna y un cuarto de hora después emprendían la marcha hacia Las Cruces.


  Llegaron mediado el día y el sheriff se dirigió directamente a las oficinas de su compañero.


  Cuando este le vio entrar, preguntó sorprendido:


  —¿Qué sucede que está aquí de vuelta otra vez?


  —Algo importante. Traigo un testigo que puede aclarar quiénes son esos pájaros. Le presento a...


  Se quedó dudando. Alfred, sonriendo, dijo:


  —Perdone, con la conversación me olvidé presentarme. Me llamo Walter Coller y trabajo en un rancho de Organ.


  —Pues bien, el señor Coller tiene algo que contar. Escúchele como yo le escuché y dígame qué opina.


  Alfred repitió su historia y el sheriff de Las Cruces comentó:


  —Eso es magnífico. Puede ser una prueba decisiva. Ahora verá a los presos y si puede reconocer a alguno, las dudas habrán terminado.


  Se levantó dirigiéndose al lugar donde estaban instaladas las jaulas. Gale y Nigel, como dos leones encadenados, se pudrían de tedio tras sus barrotes y contaban ansiosamente las horas que llevaban encerrados, que ya eran muchas.


  Alfred se quedó examinando a los dos presos y sin vacilar localizó cuál era Gale. A pesar de los años y de la transformación sufrida recordaba algunos rasgos de su rostro bastante parecidos a los de su tío.


  Pero hábilmente hizo como si dudase y solo señalando a Nigel, afirmó:


  —Me atrevería a jurar que este fue uno de ellos. El que dijo: «Por aquí, Gale, por aquí.»


  Ambos sheriffs se miraron complacidos y sonrieron. Aquella afirmación era definitiva, pues ninguno le había señalado al testigo quién era Gale y quién Nigel, y, sin embargo, él, de modo rotundo, los había situado afianzando la casi total creencia que poseían de que ambos eran los hombres que buscaban.


  Nigel, extrañado de aquella frase que se le atribuía, se aferró a los hierros de la jaula y gruñó:


  —Oiga, sheriff, ¿quién diablos es este buharro y qué está diciendo?


  —¿Qué quién? —replicó el sheriff de Mesquite—. El que puede llevarles a la corbata de cáñamo por abigeos. Un testigo de cargo que les vio cruzar el río cuando huían de los peones del Bar O. Fue a usted a quien oyó decir: «Por aquí, Gale, por aquí». Como comprenderán, él, ni les conoce, ni sabe quiénes son ustedes. Me parece que la prueba no puede ser más decisiva.


  Gale, inquieto, pues adivinaba que las afirmaciones de aquel tipo podían constituir un grave peligro para ellos, bramó:


  —¡Mentira! Este tipo es alguien buscado para achacarnos el robo. Ni nosotros sabemos dónde está ese rancho, ni nos hemos acercado a ningún hatajo, ni cruzamos el río al pasar por ese maldito poblado. Quisiera tener cinco minutos de libertad para aplastarle esa asquerosa boca que miente, para condenar a dos inocentes.


  El sheriff, sin hacerle caso, tiró de la manga de Alfred, diciendo:


  —No le haga caso. ¿Qué va a decir al verse perdido? Nos ha hecho usted un señalado servicio con su espontánea declaración y le estamos muy agradecidos. ¿Tiene algún inconveniente en firmar esa declaración para unirla al expediente?


  —Ninguna, sheriff. Al contrario, estoy encantado de haber podido ayudar a la justicia. Yo soy vaquero, trabajo en un rancho honradamente y odio a estos tipos que pretenden vivir sin trabajar arruinando a los patronos que nos dan de comer. Por mí parte les colgaría sin más expediente, como colgaría a todos los de su calaña.


  —Yo también, pero las cosas hay que hacerlas legalmente. Con esto no creo que escapen de la corbata o de muchos años de prisión.


  Ambas autoridades se dedicaron febrilmente a redactar la declaración de Alfred, a quien se la leyeron. Este se mostró conforme con el texto y firmó con su falso nombre de Walter Coller.


  Una vez ultimado el trámite, el sheriff de Las Cruces preguntó:


  —¿Se va usted a su rancho o puede esperar algún tiempo?


  —Si no es mucho...


  —Un par de días. Hasta que el juez examine este y le haga algunas preguntas complementarias.


  —Puedo quedarme. Aún tengo seis días de permiso.


  —Se lo agradeceremos infinito.


  —Entonces, me encontrarán en la posada.


  —Muchas gracias. Ya le avisaremos.


  Alfred, satisfecho, abandonó las oficinas. La cosa había resultado sencillísima y estaba encantado del éxito.


  Les escribió una larga misiva dándoles cuenta detallada de todo lo sucedido. Al final, añadía:


   


  »Me quedo para estar seguro de que son juzgados y condenados y quedar tranquilos para el porvenir. Vosotros permanecer ahí hasta mi llegada, pero estar al tanto, pues alguna noticia llegará a esa. En cuanto se termine el juicio, me trasladare a Rincón.


  »He reconocido enseguida a Gale y vosotros le reconoceríais igual en cuanto le vieseis. Tiene la misma nariz y los mismos ojos que el tío Austin. También debe tener sus mismos nervios, pues me lanzó una mirada que era un proyectil del 45.


  »En cambio, él no pudo reconocerme a mí. Yo no me parezco al tío, porque nosotros procedemos de otra rama.


  «Espero que estaréis satisfechos de mí actuación y contentos del porvenir que se nos presenta.


  «Os envía un abrazo vuestro hermano,


  Alfred.»


   


  Y después de depositar la carta en la pequeña estafeta se fue a beber un trago para celebrar el éxito.


   


   


   


   


  Capítulo V


   


  UNA RECOMPENSA INESPERADA


   


  [image: Image]UEDARON Gale y Nigel anonadados y dominados por el temor después de aquella inesperada escena. Confiaban en que sus antecedentes fuesen bastantes para deshacer el equívoco y ahora surgía aquel sujeto acusándoles tan descaradamente, que ambos se hallaban sumidos en un mar de confusiones.


  Gale, furioso, preguntó:


  —Nigel, ¿de verdad que no estamos soñando?


  —No lo sé, Gale, Si no estuviese seguro de que ya se nos pasaron los efectos de aquel vinillo helado, creería que esto era una continuación del baile, pero ahora no somos nosotros los que vemos lo que no existe, sino ese buharro maldito. ¿De dónde habrá salido y de dónde habrá sacado que cruzamos el río y yo te dije por dónde teníamos que caminar?


  —No lo sé, debe ser una confusión, pero ese maldito ha precisado tanto que hasta ha dado mi nombre. Estoy que muerdo los hierros de rabia.


  —Y yo. ¿Sabes lo que te digo? Que la cosa no es para tomarla a broma. Tendremos que hacer algo parecido a lo que hicimos en El Paso y largarnos de aquí o a lo mejor nos cuelgan. ¿No te parece?


  Gale no contestó; estaba entregado a una profunda labor de meditación.


  —¿No te agrada? —insistió Nigel.


  —Sí, pero estaba pensando en otra cosa.


  —¿En qué?


  —Dime, ¿tú no recuerdas de haber visto alguna vez a ese sapo?


  —¿Yo? No, maldita sea mi alma. Te juro que no.


  —Pues yo quiero recordar y no acierto. ¿Te has fijado en que tiene extraviada la mirada en el ojo derecho?


  —Sí, un poco.


  —Pues eso me recuerda a mí algo que no sé lo que es. Quisiera poder recordar por si es alguien que me guarda rencor por algo.


  —¿Rencor a ti que eres el hombre más pacífico del mundo?


  —Bueno, pero un momento de arrebato lo tiene cualquiera y yo he tenido muchos. Si recordase quién es, acaso pudiese demostrar que me quiere hacer objeto de una venganza.


  —Pues exprímete los sesos, pero no lo dejes para cuando estemos bailando de la rama de un árbol, porque entonces no serviría para nada...


  —Eso hago, Nigel, pero no lo recuerdo. Sería una pena que no llegásemos a tiempo.


  Y desdeñando seguir discutiendo, se retiró a un rincón de la jaula a meditar.


  El día transcurrió sin novedad alguna. Gale, huraño, no hablaba palabra con su compañero y seguía entregado a un esfuerzo mental que le tenía mareado, pero sin poder recordar un solo detalle que le llevase a reconocer al individuo.


  Cuando les llevaron la cena, preguntó al sheriff:


  —¿Cómo ha dicho ese tipo que se llamaba?


  —Walter Coller.


  —¿De dónde es?


  —Trabaja como vaquero en un rancho de Organ.


  —Estoy tratando de recordar haberle visto y...


  —No sueñe. Él jura que les desconoce y que solo les vio a la luz de la luna cuando cruzaban el río.


  Nigel, burlón, comentó:


  —Pues como vea lo mismo los toros cuando los lacee, trabará más árboles que reses.


  No se habló más, pero a la mañana siguiente sucedió algo tan imprevisto, que dejó a todos desconcertados.


  El sheriff de Mesquite se había presentado en Las Cruces a todo galope, portando un comunicado del comisario de Aden a la otra orilla del río y sobre la línea del Sud Pacific.


  El comunicado que mostró a su compañero de Las Cruces, decía así:


   


  «A Pete Rogers, sheriff de Mesquite:


  »El abajo firmante, comisario de Aden, tiene el gusto de comunicarle que en la madrugada de ayer se intentó el robo de unas reses en un rancho de esta localidad. Los abigeos—dos en total—pretendieron robar doce astados, pero, descubiertos a tiempo por los peones del rancho, fueron perseguidos y tiroteados hasta hacerles caer.


  «Los abigeos resultaron llamarse Dane Hudd y Leo James, los cuales tenían a su cargo algunos pequeños robos de esta naturaleza.


  «Leo James resultó muerto y Dane gravemente herido. Al serle tomada declaración se arrepintió de su mala vida y confesó algunos de sus delitos anteriores.


  «En esta confesión se declaró con su compañero muerto, autor del robo frustrado de veinte reses en el rancho Bar O de esa localidad y teniendo en cuenta que se buscaba a los autores, me apresuro a comunicárselo para que tenga conocimiento del hecho y suspenda las gestiones de búsqueda iniciadas.


  «Le saluda atentamente, el comisario,


  Franck Rotof.»


   


  Los dos sheriffs se miraron con la cara muy larga y el de Las Cruces, exclamó:


  —¡Demonios coronados! Esta sí que es buena, y no tienen vuelta de hoja. Esos muchachos son inocentes.


  —Bien, pero la declaración de Walter...


  —Pues, confusa. Ha sufrido una equivocación.


  —Pero él había nombrado a Gale.


  —Confusamente, Dane y Gale pueden ser confundidos en un momento así. Lo demás cuadra perfectamente, puesto que las señas coincidían. Ha sido una lamentable confusión por parte de todos que no hay más remedio que subsanar.


  —Claro está, no se puede condenar a dos inocentes, así como así. Se pondrán furiosos y con razón.


  —Pero nosotros no tenemos la culpa. Todo les acusaba.


  —Bien, creo que no se debe demorar el ponerles en libertad ahora mismo.


  —Claro que no.


  Un tanto confusos por la extraña situación, se dirigieron a la jaula de los presos. Estos les miraron con curiosidad preguntándose qué nueva acusación traerían contra ellos.


  El sheriff de Las Cruces abrió la jaula, diciendo:


  —Señores, hagan el favor de acompañarme al despacho.


  Ellos les siguieron cada vez más extrañados y cuando llegaron al despacho, el sheriff, extendiéndoles el comunicado que acababa de entregarle su compañero, dijo:


  —Hagan el favor de enterarse de eso.


  Gale tomó el papel y lo leyó. Una viva emoción se reflejó en su semblante cuando se enteró del contenido y mientras su compañero lo leía, exclamó:


  —¿Y ahora qué, señores?


  —Ahora nada, señor. La justicia no tiene inconveniente en rectificar sus equivocaciones, aunque en este caso la equivocación no fue expresamente de la justicia.


  —¿No?


  —No. Había testigos.


  —Bonitos testigos. ¿De dónde le sacaron ustedes?


  —Se presentó espontáneamente a declarar. Había visto algo y se creía obligado a decirlo. La casualidad...


  —Déjenme de casualidades. Aquí hubo más que eso. Ese tipo no nos vio nunca y no sé de dónde sacó mi nombre.


  —Se explica la confusión. Dane y Gale pueden ser confundidos si no se captan claramente.


  —Ya, y si no es por esto nos cuelgan o nos mandan veinte años a una prisión. Quisiera poder dar las gracias a ese tipo.


  —No lo hizo con mala intención. No les conoce a ustedes. Tengo la seguridad de que cuando hable con él lamentará la confusión. Él vio a los abigeos cruzar el río y como se parecían a ustedes...


  —¿De modo que le verá usted?


  —Sí, espero que aún no se haya marchado.


  —Pues dele las gracias en nuestro nombre.


  —Espero que sea el primero en darles toda clase de satisfacciones.


  Gale iba a decir algo, pero se contuvo. Aquel era un asunto para resolverlo en persona.


  Devolviendo el papel que Nigel le había entregado, preguntó:


  —¿Quiere decirse que nos podemos marchar?


  El sheriff de Las Cruces, replicó sonriendo:


  —Sí. Yo podía retenerles por el suceso de la plaza y hasta ponerles una multa por escándalo y embriaguez, pero en compensación, les dejo marchar libremente.


  —Muchas gracias. ¿Quiere hacer el favor de devolvernos nuestros caballos, nuestras armas y cuanto nos quitó?


  El sheriff se apresuró a hacer la restitución y cuando estuvieron listos, añadió:


  —Espero que esto les sirva para ser más cautos bebiendo. Si no se hubiesen emborrachado, se habrían evitado este disgusto.


  —Muchas gracias. Tendremos en cuenta sus consejos y tomaremos notas de este bonito poblado para no pasar nunca más por él.


  Se despidieron con un saludo de mano y salieron a la calzada. Al ir a montar, Gale reparó en un cartel que el sheriff había clavado en el tablón de anuncios. Al echarle un vistazo, sonrió expresivamente y dijo a Nigel:


  —Entérate de esto, que es muy interesante.


  El cartel decía:


   


  MULTAS:


  Por embriagarse y producir alboroto...        5 dólares.


  Por disparar armas sin lesiones...             10       »


  Por golpear con lesiones leves...             15       »


  Por golpear con lesiones graves...             30       »


  Por amenazas de muerte...             60       »


  Por otros excesos según su índole, encierro, multa y proceso


  El sheriff, LIONEL DEAN.


   


  Nigel preguntó:


  —¿Qué debo retener de todo eso en la memoria?


  —Nada. Prepara treinta dólares que espero abonar antes de que nos marchemos.


  —¿Pero no nos vamos ahora mismo?


  —Ni pensarlo. Antes tengo que encontrar a ese vaquero tan buen fisonomista para decirle algo que esta vez le hará recordar nuestros rostros mientras viva. Ese no se va a equivocar otra vez. ¡Te lo juro! Vamos a la posada.


  Ya en ella pidieron una buena comida para resarcirse de los potajes caldosos que el sheriff les había suministrado durante su encierro y mientras comían preguntó al mozo que les servía:


  —¿Continúa aquí un peón, amigo nuestro, que se llama Walter Coller?


  —Sí, aquí está, pero salió. Suele parar mucho en la taberna de Jim, en la calle principal.


  —Gracias. Nos marchamos y queremos despedirnos de él antes.


  Terminada la comida, Gale dijo a Nigel:


  —Prepárate a hacer una buena digestión. Vamos a la taberna de ese Jim a buscar a Walter. Espero que la despedida le deje conmocionado de alegría.


  —Yo también lo espero, Gale—afirmó sencillamente Nigel.


  La taberna de Jim tenía una gran muestra volada sobre la puerta por lo que no les costó gran trabajo encontrarla. Se trataba de un establecimiento bastante amplio, con buen número de mesas y una clientela nutrida a las horas del asueto.


  Pero a aquella hora la concurrencia era escasa, por lo que al entrar descubrieron rápidamente a Alfred sentado ante una mesa con un vaso de whisky delante de él y una baraja entre las manos, con la que entretenía el ocio haciendo solitarios.


  Alfred no prestó mucha atención a los recién llegados. Hallábase abstraído con los naipes y lo que menos podía sospechar era la presencia de su primo en la taberna.


  Gale se adelantó suavemente seguido de Nigel y cuando estaba próximo a la mesa fue el momento en que Alfred levantó la cabeza, distraído y fijó su mirada en ellos. Una palidez mortal cubrió su rostro al darse cuenta de la presencia de los dos vaqueros. Tan inaudita le parecía, que quedó como embobado con la boca medio abierta y los ojos que parecían pretender subírsele a la frente.


  Gale, con sorna, preguntó:


  —¿Qué, no esperaba tan grata compañía?


  Alfred trató de reponerse lo mejor que pudo. Adivinaba que algo superior debía haberse producido para que el sheriff les pusiese en libertad y tratando de dar firmeza a su voz, repuso:


  —En verdad que no esperaba que... les pusiesen en libertad tan pronto... Quiero creer que el sheriff habrá tenido motivos suficientes para dejarles libres y les felicito sinceramente.


  —Muchas gracias. Es usted muy amable ahora, pero creo que el asunto no ha terminado aún. Se ha demostrado con pruebas fehacientes que los abigeos fueron otros, que a estas horas están viajando al infierno y ahora solo cabe aclarar sus alucinaciones. Usted juró que nos había visto cruzar el rio esa noche y que oyó a mí compañero llamarme por mí nombre y tengo mucha curiosidad por saber durante qué borrachera soñó usted eso.


  —Les juro que no lo soñé. Vi a dos tipos muy parecidos cruzar el rio y oí perfectamente la frase. Juraría que dijo Gale, aunque acaso pudiera decir un nombre parecido.


  —Y yo juraría que es usted un embustero venenoso y que poseía un interés especial en achacarnos ese robo. Vengo a aclararlo y espero que me lo diga.


  Alfred se dio cuenta de que a lo que iban era a cobrarse la faena que les había hecho y levantándose con rapidez volcó la mesa contra Gale tratando de distraerle para echar mano al revólver, pero Nigel, que estaba a la expectativa, saltó como un simio y le asió la mano cuando afianzaba la culata del revólver.


  El vaquero, con una fuerza que al parecer no poseía, retorció el brazo de Alfred tan fieramente, que este giró de modo vertiginoso mostrando la espalda antes de que la torcedura pudiera dislocarle el brazo. Para ello soltó el revólver y levantó el brazo.


  Nigel tiró rápido del arma y le aplicó el plano de la suela de la bota en la parte posterior. Alfred salió despedido de cabeza contra la pared, donde chocó con terrible violencia.


  Cuando recobró el equilibrio, medio atontado por el golpe, se enfrentó con Gale, quien asiéndole por el pañuelo que llevaba al cuello, tiró de él con violencia y rugió:


  —Ahora me toca a mí, amiguito. Vamos a aclararle un poco el cerebro para que no vuelva a sufrir alucinaciones y otra vez esté un poco más seguro de lo que afirma.


  Le aplicó un terrible puñetazo en el rostro que le hizo tambalearse. Alfred se dio cuenta de que le iban a deshacer a golpes y a pesar de la desigualdad de fuerzas, trató de defenderse usando de sus puños, que no eran de manteca precisamente. Gale lo comprobó al recibir un impacto de refilón que le hizo ver las estrellas en pleno día.


  Como una fiera se arrojó sobre él moviendo sus brazos con velocidad vertiginosa. Alfred se sintió impotente para parar aquel aluvión de golpes que caía sobre él y retrocedió defendiéndose tenazmente, pero Nigel, a su espalda, le empujó hacia adelante arrojándole de nuevo en brazos de su rival.


  Gale le recibió con un directo que le envió de nuevo hacia atrás, esta vez contra una de las mesas que estorbaban la libertad de movimientos. Alfred salió volteando por encima de ella aparatosamente, para caer al otro lado y quedar jadeante y medio derrengado en tierra. Gale se acercó a él y comprendiendo que no estaba en condiciones de seguir peleando, preguntó:


  —¿Me dirás ahora qué interés tenías en que nos colgaran de un árbol? Habla, o te estaré machacando hasta que no te quede un hueso sano.


  Alfred no estaba dispuesto a descubrirse. Hacerlo hubiese sido firmar su sentencia de muerte, e incluso poner a sus hermanos en peligro y perderlo todo. Jadeante, musitó:


  —Le juro que no tenía ningún interés particular. Me equivoqué simplemente y ahora debo reconocerlo. ¿Por qué había de tener interés si no les conozco? Soy vaquero y odio a los abigeos. Creí servir a la justicia.


  —¿Haciendo colgar a dos inocentes?


  —Fue una desgracia. Los dos se parecían a ustedes y yo no fui quien les acusé primero. Supe que les habían detenido creyéndoles los ladrones y conté lo que había visto. Lo siento y no son ustedes comprensivos maltratándome así.


  Gale, después de dudar un momento, exclamó:


  —Está bien, pero no se queje. Lo que he hecho con usted no tiene importancia comparado con lo que usted estuvo a punto de hacer con nosotros. Levántese si puede y desaparezca de aquí si no quiere que me arrepienta de ser generoso y continúe vapuleándole.


  Alfred se levantó con terrible esfuerzo y medio arrastrándose abandonó la taberna. En sus ojos brillaba una luz siniestra de odio. En cuanto se le presentase una ocasión se vengaría de sus enemigos, pero no de una manera suave, sino incluso suprimiéndoles a tiros.


  Pero apenas alcanzó la puerta, cayó sobre el polvo de la calzada privado de sentido. La paliza había sido tan brutal, que, a pesar de su resistencia, no pudo aguantarla.


  Gale sin hacer caso de él, salió también y montó a caballo. Nigel le imitó.


  Cuando se alejaron de la taberna calle abajo, Gale preguntó:


  —¿Has preparado los treinta dólares?


  —Aquí los tengo separados.


  —Bueno. Echa una galopada hasta las oficinas del sheriff y entrégaselos. Si te pregunta para qué son, dile que en la taberna de ese buitre le darán la contestación.


  Nigel galopó hasta la plaza y alcanzó al sheriff cuando salía en unión de su compañero. Este, al verle, preguntó:


  —¿Qué diablos se han dejado ustedes olvidado que vuelven?


  —Una insignificancia, sheriff. Estos treinta dólares que le adeudamos. Dese una vuelta por la calle principal y sabrá qué aplicación darles.


  Y picó espuelas, saliendo al galope en busca de Gale.


   


   


   


   


  Capítulo VI


   


  DOS AMIGOS IMPROVISADOS


   


  [image: Image]IENDOSE libres y dueños de sus personas, los dos amigos, después de varios días de inquietante cautiverio, emprendieron la marcha hacia el norte, siguiendo el curso del río. Se prometían solemnemente no volver a beber y apartarse de todo posible jaleo, temerosos de volver a sufrir un contratiempo como el que acababan de salvar milagrosamente.


  Gale, suspicaz, no se iba conforme con lo sucedido. Para él había algo oculto debajo de la actitud decidida de su delator y durante las primeras millas de camino, no desplegó los labios ponderando el caso.


  Nigel, aburrido, preguntó:


  —¿Te has quedado mudo, Gale?


  —No, no me he quedado mudo, maldito sea mi corazón. Estoy dando vueltas a la granujada de ese tipo. Sigo pensando que yo he visto ese ojo un poco extraviado en algún sitio y por más que me aplasto los sesos no doy con ello. Si lograse recordar, acaso encontrase una explicación al caso.


  —Creo que te molestas mucho en pensar, Gale. A lo mejor es una ilusión de tus sentidos.


  —No, no lo es. Estoy seguro de ello. Ese buharro se va a convertir en mi obsesión. ¿Dónde puedo haberle visto alguna vez?


  —Yo me convencería si estoy equivocado de una manera muy sencilla. Ha dicho que trabaja en un rancho de Organ. Como no nos pilla muy largo de la ruta, podemos acercarnos a preguntar por él. Según los informes que nos den, puedes calcular. A lo mejor lleva desde chico en el rancho y no ha salido de la región.


  —Creo que tienes razón. Vamos a acercarnos al rancho.


  La distancia que les separaba de Organ era de unas doce millas. Al caer la tarde, estaban a la vista del poblado.


  A la derecha se elevaba un gran rancho. Se distinguía perfectamente sobre una eminencia y los pastos se dilataban a la izquierda en una gran extensión.


  Coincidió su llegada con el regreso del equipo. Lo componían unos veinte jinetes que galopaban entre el polvo terroso de la pradera.


  Gale, afirmó:


  —Llegamos a tiempo. No veo más rancho por aquí y ese debe ser el equipo. Preguntemos.


  Se adelantó. Los jinetes, al verles, acortaron el trote y uno de ellos, el capataz, se acercó.


  —Buenas tardes, forasteros—saludó—. ¿Buscaban algo por aquí?


  —En efecto. ¿Quiere decirme si hay por aquí algún otro rancho?


  —No, no hay más que este, pero si buscan trabajo, les diré que por ahora no lo hay. Yo soy el capataz del equipo.


  —Tanto gusto. No, no buscamos trabajo. Vamos de paso para el norte, pero nos hemos acordado de que un amigo está trabajando en un rancho de aquí y queríamos saludarle un momento.


  —¿No es ninguno de los que me acompañan?


  —No. Ya les eché un vistazo y no está en el grupo.


  —Puede ser alguno de los que han quedado en los pastos. ¿Cómo se llama?


  —Walter Coller.


  —¿Walter? No hay ninguno que se llame así.


  —¿Cómo que no? Es un tipo alto, bien proporcionado, moreno y tiene el ojo derecho un poco extraviado.


  —Desde luego, puedo afirmarle que no pertenece a este equipo.


  —¿No puede haber pertenecido?


  —Sería hace muchos años. Yo llevo doce de capataz y no he tenido ningún peón de esas señas. Por otra parte, hace cinco años que no hubo baja alguna en el equipo.


  —Bien, perdone. Quizá nos hemos equivocado, pero juraría que me dijo que venía a un rancho de este poblado.


  —Pues debió entenderle mal.


  —Pues muchas gracias. Después de todo, poco se ha perdido. No era más que tener el gusto de saludarle.


  Se despidieron con un amistoso gesto de mano y volvieron a la senda para seguir su ruta.


  Cuando estuvieron lejos, Gale, preocupado, dijo:


  —¿Te das cuenta? No me había engañado. Ese tipo me conoce y tiene un interés especial en perjudicarme. Creo que he sido un tonto no seguir machacándole hasta obligarle a desembuchar.


  —¿Quieres que volvamos en su busca?


  —¿Para qué? Ya sería tarde. Si sospecha que aún puedo buscarle se habrá apresurado a escapar. De todas formas, tenemos que caminar con precaución; es capaz de querer vengarse cazándonos a traición.


  —¡Bah! No podría. Le has dejado para no poderse mover en quince días y para entonces el diablo que sepa dónde estaremos nosotros. Creo que ya lo mejor es no ocuparse de él.


  —Quizá tengas razón. Nos han amargado un poco el viaje, pero nos desquitaremos. Hace un tiempo magnífico y da gusto pasear a caballo.


   


  * * *


   


  Alfred, apenas volvió en sí, ayudado por algunos compasivos vecinos de Las Cruces, se dedicó a pensar la forma de no perder la pista a Gale y hacer algo para impedirle que llegase a Alburquerque. Como su enemigo había supuesto, tardaría algunos días en poderse mantener sobre la silla y no podía esperar tanto.


  Por fortuna, sus hermanos no habían sufrido percance alguno y podrían actuar. Tenía que avisarles y para ello salió a la calle como mejor pudo y les puso un enigmático telegrama que decía:


   


  «Estoy en cama a causa de un accidente imprevisto. Tardaré días en levantarme. Nuestros amigos van para esa. Salir a recibirlos. Si os vais, dejarme una nota en la posada.


  Vuestro hermano.»


   


  El telegrama alarmó a ambos, quienes se entregaron a comentar el texto con calor.


  —¿Qué diablos le puede haber sucedido? —preguntó David—. ¿Se habrá caído del caballo?


  —No es ningún novato, —David—repuso su hermano—. Algo raro ha sucedido y no se atreve a decirlo por telegrama. Fíjate en que firma «vuestro hermano» y avisa que ellos salen para aquí. Si estaban detenidos y los han libertado, quizá quiera decir que intentó suprimirlos y falló en el propósito y además salió herido.


  —¿No crees que deberíamos trasladarnos uno a Las Cruces a ver qué le sucede?


  —No, porque él nos pone en guardia para que no les dejemos pasar. No debe ser cosa grave cuando dice que dentro de unos días vendrá. Lo mejor que debemos hacer es ocuparnos de esos sapos y si nos vemos obligados a marchar tras ellos, dejar una nota. Alfred nos alcanzará y ya nos contará lo que le ha sucedido.


  —Sí, creo que tienes razón. Lo que más nos interesa es deshacernos de Gale. Espero que dentro de un par de días pasen por aquí. Cuidado y no se nos vayan a escabullir.


  Y así, ajenos al nuevo peligro que podía acecharles, Gale y su compañero caminaban recreándose en el bello paisaje que se desarrollaba a la orilla de Rio Grande acercándose sensiblemente a Rincón.


  Tardaron en llegar dos días, habiendo realizado el viaje bastante descansados y dieron vista al poblado a media tarde.


  Al cruzar por una abacería, Gale volvió la cabeza y se quedó contemplando algunos libros que entre otras muchas mercancías diversas había apilados sobre un tablero a la puerta. Había atraído su atención un volumen no muy grande con una llamativa portada, en la que había dibujados unas gallinas y unos cerdos. El título del libro era: Manual del granjero.


  Detrás del mostrador había una agraciada muchacha despachando. Nigel no reparó en el libro que tanto atraía a su compañero, pero si en los expresivos ojos de la linda tendera.


  Gale detuvo el caballo, diciendo:


  —¿Te has fijado en eso, Nigel?


  —¿Cómo que si me he fijado? Vale más que una mina.


  —No creo que valga tanto. Si acaso un dólar. Lo compraré.


  —¿Qué diablos quieres comprar por un dólar? A ver si te crees que esto es un mercado de esclavas de segunda mano.


  —¿Estás bebido aún, Nigel? ¿Qué tienen que ver las esclavas de segunda mano con ese Manual del granjero?


  Nigel le miró con la boca abierta y luego rompió a reír.


  —¡Ah, ya, no te había entendido! Creí que te referías a esa bella muchacha. ¿Verdad que vale una mina?


  —Bueno, quizá, pero no es eso lo que nos interesa, Nigel. Dos futuros granjeros deben cuidar de no hacer el ridículo en su oficio. Presiento que ese manual nos explicará muchas cosas interesantes. Fíjate qué gallinas y qué cerdos más hermosos tiene en la portada. Así tenemos que criarlos nosotros.


  —Bien, bien, me parece excelente la idea. Y hasta puede que enseñe a sembrar patatas y cebollas.


  —Naturalmente. ¿Qué sabes tú de las patatas y las cebollas?


  —Pues que fritas en conjunto y añadiendo algún huevo se hacen unas magníficas tortillas.


  —Ya, pero para que haya patatas y cebollas hay que sembrarlas y saber cómo se siembran.


  —Justo. Y habrá que saber cómo se cuidan los huevos para que nazcan más gordos. Debes comprarlo y lo aprenderemos por el camino.


  Gale empujó el caballo hasta la puerta de la abacería y preguntó:


  —Diga, jovencita, ¿cuánto vale ese libro?


  —Un dólar y diez centavos.


  —¿Y sirve para algo?


  —Pues no sé si le servirá para lacear mejor una res, pero si encuentra un astado a quien leerle algo de lo que explica el libro puede ayudarle a coger un buen sueño.


  Gale sonrió divertido y afirmó:


  —En ese caso me lo quedo. No he pensado en esa posibilidad. Démelo.


  La joven le entregó el libro, preguntando:


  —¿No habrá algo más que le interese? Vea, aquí tengo La vida de San Nicolás, es muy entretenida. También tengo un libro para evitar la calvicie y tengo...


  —¿Tiene usted por casualidad novio? —preguntó Nigel acercándose a ella.


  —Pues... no sé. Revuelva el tablero a ver si lo encuentra.


  —Prefiero encontrarlo a caballo con un buen colt en la mano para disputarle algunas cosas. ¿Es posible?


  —Me temo que no. Está muy lejos.


  —Bueno, no traemos prisa. Tenemos tres meses de asueto. Creo que vendré a última hora a echar un vistazo al género. A lo mejor encuentro algo que llevarme.


  —Pudiera ser—afirmó ella maliciosa—. Aquí hay gente que encuentra muchas cosas... hasta las que no busca.


  —Gracias por la advertencia. De todas formas, volveré.


  Gale se había alejado y Nigel tuvo que galopar para alcanzarlo.


  —¿Qué diablos te propones? —preguntó el primero—. ¿Crees que no tenemos más que hacer que intentar enamorar muchachas en el camino?


  —Diablo, pero si no hemos probado aún a hacerlo.


  Siempre será más agradable que discutir con sheriffs. La chica es guapa y si paramos aquí un par de días...


  —No te hagas ilusiones. Cuando seas ayudante de capataz y aprendas a sembrar patatas y cebollas entonces podrás ocuparte de esas cosas superfluas.


  Siguieron calle abajo. Buscaban una posada céntrica donde pasar la noche cuando menos.


  Descendían por el promedio de la calle cuando desde la puerta de la taberna alguien les gritó:


  —¡Eh, amigos! ¿Hace un buen vaso? Pasen, que yo invito.


  Gale le miró desde lo alto del caballo. No lo conocía y avisado por lo ocurrido recientemente no se mostraba dispuesto a alternar con desconocidos.


  Declinando el ofrecimiento repuso:


  —Gracias, no bebemos.


  —¡No me diga! —repuso el otro—. ¿O es que no recuerda que le vi en la taberna de Las Cruces cuando zurró de lo lindo a aquel pajarraco que estuvo a punto de mandarles a la rama de un árbol?


  Gale volvió a mirarle. No recordaba los rostros de los testigos de la pelea, pero le agradó el elogio.


  —Bueno, compañero—dijo—, no me gusta agraviar a nadie. Puesto que se muestra tan galante aceptaremos un vaso, pero nada más.


  Detuvo el caballo y se apeó, siendo imitado por Nigel. Este se sintió satisfecho de la invitación, pues tenía una sed devoradora.


  Penetraron en la taberna. Dos individuos que habían permanecido todo el día en plena calle esperando algo, les siguieron y poco después se reunían en la taberna hasta una docena de curiosos.


  El vaquero que les había invitado les llevó al mostrador diciendo:


  —Dennie, sirve a estos forasteros lo que quieran por mí cuenta. Estos son los dos cow-boys de que te acababa de hablar hace un momento.


  El tabernero, un tipo grande y gordo, lleno de grasa, les tendió su ruda mano, diciendo:


  —Chóquenla, vaqueros. Ya me ha contado Noel cómo le dio lo suyo a aquel tipo que les había denunciado como abigeos. Fue lo menos que se merecía y si me lo hace a mí y le cojo el cuello, así...


  Aferró con sus enormes manazas el cuello de la botella y lo apretó de tal forma, que parecía que lo iba a chascar. Nigel sintió la angustia de calcular el efecto de aquellas dos garras sobre una garganta y sin darse cuenta llevó su mano derecha al cuello y se lo acarició como si le doliese.


  —No era mi intención acabar con él—dijo modestamente Gale—. Pude haberlo hecho a puñetazos, pero me cabía la duda de que se hubiese equivocado honradamente y me contuve. Ahora si lo haría, porque aquel sapo del ojo un poco extraviado era un impostor. Dio el nombre de Walter Coller diciendo que trabajaba en un rancho de Organ y luego era mentira. Lo comprobamos visitando el rancho.


  —¿Qué ha sido del tipo? —preguntó Noel.


  —No sabemos. Lo dejamos sin sentido a la puerta de la taberna. Supongo que tardará quince días en montar a caballo.


  David y Hal, que eran los dos curiosos que se habían sumado al grupo, se miraron expresiva y fieramente. Ya no les cabía duda de que aquel era Gale y el vapuleado tan fieramente su hermano Alfred.


  Apurados los vasos, Nigel, que no se sentía satisfecho, dijo:


  —Creo que ahora nos corresponde a nosotros pagar otra ronda. ¡Hay que celebrar el suceso!


  Gale pareció resignarse y pidió otra ronda.


  La conversación se animó, se dieron detalles de lo ocurrido y David, así como su hermano, se mezclaron en la conversación felicitando a los héroes e invitando también por su cuenta.


  El final fue que llegó la noche y continuaban bebiendo y con la cabeza bastante caliente. Los dos viajeros se sentían muy a gusto en aquel ambiente de cordialidad y solo a la hora de la cena se dieron cuenta de cómo había pasado el tiempo.


  —Diablo—comentó Gale—si ya es de noche y aún no hemos buscado alojamiento. Vamos, Nigel


  David se acercó a ellos, diciendo:


  —Vengan con nosotros. Les señalaremos uno excelente. Nosotros estábamos hospedados en El Gallo Rojo, pero lo hemos dejado hace un rato. No dejan dormir las chinches. Nos han indicado como mejor la fonda del Río.


  Gale no opuso resistencia alguna y los cuatro se dirigieron a la fonda. David había ideado aquel truco para estar junto a ellos y no llevarles a la que hasta aquel momento ocupaban, por haber dado sus verdaderos nombres al llegar.


  La fonda estaba bastante bien cuidada y los dos vaqueros la encontraron de su gusto.


  La camaradería que se había establecido entre ellos y los dos hermanos cristalizó durante la cena y al terminar parecían los más amigos del mundo.


  David insinuó con pesar:


  —Es lamentable hacer una buena amistad y tener que dejarla, pero así debe ser. Nosotros tenemos que marchar a Alburquerque no tardando mucho, pues vamos hacia el norte a reunirnos con nuestros parientes.


  —¿A Alburquerque? —preguntó Gale—. ¿Lo conocen ustedes?


  —Mucho. Hemos vivido allí algún tiempo.


  —¡Qué coincidencia! Nosotros vamos también a ese poblado.


  —Entonces magnífico. Podemos hacer el viaje juntos.


  —Es que nosotros vamos dando un paseo a caballo.


  —Y nosotros también. Mi hermano Roger se marea en los trenes. No sabe más que estar sobre la silla.


  —Pues iremos juntos y lo pasaremos mejor. ¿Conocen ustedes una granja llamada La Alameda?


  —¿En Alburquerque? —preguntó David.


  —Sí, allí o muy próxima a él.


  —Conocemos La Alameda y una hermosa granja que hay allí. Es de lo mejor de la región.


  —Pues yo soy el propietario—dijo Gale con énfasis—y este es el ayudante de mí capataz.


  —Magnífico. Pero yo creí que eran ustedes vaqueros.


  —Lo éramos, pero he heredado esa finca y voy a tomar posesión de ella. Tendré que aprender agricultura, pero confío en que no será difícil.


  —Nada es difícil cuando interesa aprenderlo. ¿Cuándo piensan marchar?


  —Nos quedaremos aquí un día más. Pasado mañana por la mañana.


  —Entonces no hay más que hablar. Pasado mañana nos vamos juntos. ¿Vamos a beber otro vaso para celebrar este encuentro?


  Nigel no parecía dispuesto a beber más. Tenía otros planes más interesantes y se negó:


  —Yo estoy un poco mareado y necesito tomar el aire, pero tú resistes más y puedes ir, Gale. Cuando se me despabile la cabeza iré a buscarte.


  —Bueno, iremos, pero solo un vaso. Estoy recordando que la bebida no suele sentarme muy bien y no quisiera ver las cosas dobles. Es peligroso.


  —Sólo un vaso. Hace mucho calor para acostarse tan temprano—dijo David.


  Y tomando del brazo a Gale se lo llevó a la taberna, mientras su hermano, más hosco y menos comunicativo, les seguía.


   



   


   


   


  Capítulo VII


   


  GALE SE METE EN UNA ESTRECHA RED


   


  [image: Image]ENETRARON en la taberna los dos hermanos y Gale cuando ya esta se hallaba bastante concurrida. Era el mejor establecimiento de su clase en Rincón y donde iban a detenerse todos los marchantes y ganaderos que pasaban por el poblado.


  El dueño había instalado en un departamento especial varias mesas de juego. Había una pequeña mesa de ruleta, otra de póker, una de monte y en las demás se jugaba aisladamente al faraón y a otros juegos de azar, según los gustos de cada uno.


  Sentados ante la barra del mostrador charlaban amigablemente y David, de vez en vez, hacía una seña al tabernero para que llenase los vasos. Gale, con la conversación, apenas si se fijaba en que casi siempre tenía el vaso lleno y aunque lo apuraba a pequeños sorbos había bebido bastante para sentir su cabeza caliente y su sangre un poco alborotada.


  Cuando David juzgó que carecía de voluntad para medir sus actos, propuso:


  —¿Por qué no matamos un poco el tiempo jugando un rato al póker? Nada de fuertes sumas, sino lo preciso para pasar un rato agradable.


  Gale buscó con la mirada a Nigel y no lo encontró. Entonces recordó que había prometido volver más tarde y decidió aceptar mientras su compañero regresaba. Cuando penetraron en la pequeña sala de juego, las mesas que explotaba la casa por su cuenta se hallaban nutridas de puntos y solamente había una desocupada, aunque no totalmente, pues en ella se encontraba sentado un sujeto alto y fuerte, bastante bien vestido, quien con una baraja en la mano se entretenía en hacer solitarios. Fumaba un enorme puro de Virginia y tenía ante él una botella de whisky y un vaso.


  David lo reconoció al momento. Aunque no llevaba muchos días en Rincón, aquel tipo era demasiado conocido en el poblado. Se trataba de un jugador profesional que todas las noches ocupaba una mesa y esperaba a que las demás se hallasen repletas de jugadores.


  Por regla general, los retrasados que acudían a distraer el ocio jugando, se veían imposibilitados de hacerlo y entonces Montagu Wakeling, que así se llamaba el sujeto, les invitaba a formar partida con él.


  Los que no le conocían solían aceptar y, por regla general, Wakeling se levantaba todas las madrugadas de la mesa con un buen puñado de billetes en el bolsillo, ganados Dios sabía si por caprichos de la suerte o por demasiada habilidad manejando los naipes.


  David sonrió imperceptiblemente y señalando le mesa dijo a Gale:


  —Allí hay mucho barullo y no hay quien se acerque. Si no le molesta, podemos echar unas bazas con el señor. Es cliente de la casa y le tienen en gran estima.


  Montagu, al oírle, sonrió simpáticamente. El elogio era demasiado exagerado para no agradecerlo, pues en realidad la casa no veía con buenos ojos la explotación que el jugador hacía del negocio, pero le sabían demasiado peligroso cuando se enfadaba y no se atrevían a oponerse a su presencia.


  —Desde luego, señores—dijo Montagu con voz meliflua—. Me aburro y me gusta jugar un rato, no por lucro, sino por distraerme. Lo mismo me da jugar a centavo que a cinco dólares. Lo dejo a su elección.


  Gale se sintió atraído por el aspecto y la sonrisa del tahúr y aceptó sentarse a la mesa. Los dos hermanos se apresuraron a tomar asiento a los lados de Montagu, dejando frente a este a Gale.


  Empezaron la partida con moderación. El dinero que se cruzaba era poco y las pérdidas y ganancias fluctuaban en una docena de dólares.


  Fue David el que propuso subir los envites, siendo aceptada la propuesta y así, poco a poco, se fueron calentando, hasta que sobre la mesa había un buen puñado de billetes.


  Montagu empezó a ganar. Había llegado su momento y David lo comprendió así. Entonces empezó a flojear cuidando mucho cuando veía un envite, mientras Gale, que había perdido más de ochenta dólares, trataba de recuperarlos jugando de una manera atrevida.


  Llegó un momento en que David y su hermano, no habiendo ligado jugada alguna, se retiraron, quedando solos Montagu y Gale; este tenía en sus manos un trio de reyes y dos cartas feas, mientras el jugador, con los naipes tapados, envidó diez dólares.


  Gale dobló y fue por una sola carta para dar sensación de fortaleza y el tahúr por dos.


  Gale ligó póker de reyes y subió la puesta a doscientos dólares. Montagu aceptó y cuando se descubrieron las cartas el jugador mostró un póker de ases.


  En aquel momento, David, que esperaba una ocasión de aquella envergadura para provocar la tragedia, se inclinó hacia atrás señalando las rodillas de Montagu, al tiempo que decía:


  —Se le ha caído a usted una carta.


  El jugador, un poco nervioso, inclinó la vista y descubrió el naipe sobre sus piernas. Gale se enderezó y avanzó el cuerpo sobre la mesa para mirar la carta. Era un cinco de trébol. Gale creyó adivinar que su contrario había hecho trampas para ganarle los doscientos dólares y saltó sobre él aferrándole por el cuello de la chaqueta, al tiempo que bramaba:


  —¡Fullero! ¡Ladrón! A mí...


  No pudo decir más. La postura violenta que gozaba sujetando desde el lado contrario de la mesa al tahúr, le impidió accionar con libertad. En cambio, su enemigo, que además era hombre experimentado en lances de aquella naturaleza, no le permitió tomar iniciativa alguna. Estiró su brazo derecho de modo fulminante y lo dejó caer con fuerza terrible sobre el mentón de Gale. Este salió rebotando de espaldas como un pelele y cayó al suelo privado de conocimiento.


  Se armó el consiguiente revuelo en la sala. Intervinieron algunos puntos que rodearon a los protagonistas del incidente y Montagu, nervioso, rugía:


  —A mí no me llama tramposo nadie. No me explico cómo pudo caer ese naipe sobre mis piernas, pero si así fue debió ocurrir al recogerlos para barajar. Yo he jugado muy limpio y no admito a nadie que dude de mí honradez.


  Miraba a todos con gesto desafiante, como invitando a que alguno manifestase sus dudas, pero nadie se atrevió a hacerlo. Aquel era un asunto que no les incumbía y solo el interesado tenía derecho a intervenir.


  Pero el interesado yacía boca arriba como un muñeco. David hizo una seña a su hermano y exclamó:


  —Es un compañero de hospedaje. Paramos en la fonda del Rio; si hay alguien que quiera ayudarnos a trasladarlo allí...


  Dos curiosos se prestaron a ello y entre los cuatro lo trasladaron a la fonda.


  Lo dejaron sobre el lecho y David hizo una seña a su hermano para trasladarse a su habitación.


  Hal, que había sido un actor pasivo en el incidente, preguntó:


  —No te entiendo, David. ¿Qué te propusiste?


  —Algo que vas a saber ahora mismo. Buscaba una cosa, pero como no ha salido bien del todo, busco otra. Yo dejé la carta sobre las piernas de Montagu.


  —Ya me lo figuro. ¿Para qué?


  —Para inspirar sospechas a Gale y que este hubiese sacado el revólver contra el tahúr. Como Montagu se adelantó, la cosa falló.


  —Y no has conseguido nada.


  —Luego lo verás, Hal. A estas alturas no podemos andar con paliativos si queremos posesionarnos de la herencia. Tengo un plan y tú me dirás si es bueno.


  »Este suceso ha colocado a ojos de la gente a Gale contra Montagu. Si a este le sucediese algo desagradable esta noche, no cabe duda que todo el mundo se lo achacaría a Gale McLean.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó Hal un poco asustado, pues parecía adivinar los siniestros propósitos de su hermano.


  —Simplemente, que tenemos que quitar de en medio a ese sapo, no solo por gozar de la herencia, sino para vengar la feroz paliza que ha dado a Alfred. Mi idea es esperar escondidos en alguna calleja a Montagu cuando se retire y clavarle una onza de plomo por la espalda. Si esto sucede, todos culparán a Gale y el sheriff lo encarcelará.


  —Pero harán falta pruebas para condenarlo.


  —Habrá algunas y si no sirven, en el mejor de los casos, si el proceso dura un poco, llegará tarde a tomar posesión de la granja. Si no es para nosotros, que no sea para él tampoco.


  —¿Qué pruebas...?


  David metió la mano en su bolsillo y extrajo de él una petaca de plata con dos iniciales enlazadas. Eran las iniciales de Montagu Wakeling.


  —La recogí sobre la mesa durante la refriega y me la guardé. No me costará trabajo introducirme en las cuadras y esconderla en el saco de viaje de Gale o entre la silla del caballo. Cuando lo detengan y lo registren...


  —Sí, pero ¿quién va a disparar sobre el tahúr?


  David, fríamente, repuso:


  —Si tienes miedo lo haré yo.


  —¿Te das cuenta de lo que eso significa?


  —Me doy cuenta de muchas cosas, pero no es hora de retroceder. Lo poco de que disponemos lo estamos gastando y nuestra fuente de ingresos es nula. Lo que podemos ganar bien vale por lo que podemos exponer.


  —Bien, si tú te atreves a hacerlo...


  —Me atreveré. Alfred se atrevió a una cosa y expuso mucho, yo no quiero ser menos y si fracaso tú estarás obligado a hacer lo mismo. Trabajamos para los tres y nadie se va a encontrar hechas las cosas. Toma, cuida tú de esconder la petaca en algún sitio que él no descubra enseguida y yo me ocuparé de Montagu. Después de todo, ese sapo también me ganó a mí la primera noche un puñado de dólares y no se lo perdono.


  Abandonaron la posada y volvieron a la calle principal.


  El tahúr seguía en la taberna esperando nuevos incautos que quisieran jugar con él. Pasado el incidente que solo había tenido consecuencias leves, ya nadie parecía acordarse de él.


  El tahúr no había echado de menos aún su petaca. Seguía con el enorme puro entre los dientes y como le dejaba apagar muchas veces para encenderlo otras, aún le duraría bastante tiempo para preocuparse de la petaca.


  David se asomó discretamente y cuando quedó convencido de que el tahúr seguía allí, abandonó la taberna y se dedicó a pasear en las sombras por la calle principal sin perder de vista el establecimiento. Cuando Montagu lo abandonase para dirigirse a su alojamiento, lo seguiría y donde la ocasión se le mostrase propicia para no ser descubierto, dispararía sobre él.


  Entretanto, Nigel, ajeno a la serie de sutiles y estudiados acontecimientos que iban a poner en peligro la vida de su compañero, había pasado unas horas deliciosas al lado de la bella abacera. Llegó con el tiempo justo para unirse a ella cuando cerraba el establecimiento y como Nigel era un muchacho que se daba buena maña para hacer pasar un rato agradable a las mujeres, terminó por captarse las simpatías de ella y lograr que le permitiese acompañarla un buen rato hasta su retirada definitiva.


  Le invitó a dulces en un establecimiento de la plaza y se dedicó a contarle historias fantásticas de su vida y proyectos más fantásticos para el porvenir. Su compañero había heredado la granja más valiosa de todo Nuevo México y él era su capataz, con un sueldo que hubiesen envidiado muchos prohombres y un porvenir grandioso.


  Prometía volver por Rincón pasados algunos meses a buscarla y si ella estaba conforme con ser la mujer de un hombre de su categoría, se casarían a su vuelta y la compraría una bonita casa, próxima a la granja donde pasarían una luna de miel deliciosa.


  Estas promesas y su labia retrasaron el regreso de la muchacha a su domicilio y cuando se despidió de ella con pesar, recordó que debía unirse a Gale.


  —¡Al diablo mi tirano jefe! —murmuró—. Si se empeña en marchar enseguida le obligaré a quedarse. Tengo que dejar arreglado este asunto. Un hombre de mí categoría necesita una mujercita tan linda como Lucille y esta ocasión no me la pierdo yo.


  Penetró en la taberna y buscó a Gale sin encontrarlo.


  Allí estaba Montagu haciendo solitarios, pero como lo desconocía e ignoraba lo ocurrido, no hizo aprecio de él.


  Tampoco descubrió a los dos hermanos y creído de que se habían retirado ya a la fonda, se dirigió a ella. Cuando se encaminaba a su habitación empujó al pasar la puerta de la de Gale y esta cedió a la presión. Al entrar descubrió a su compañero tumbado en el lecho sin desnudar y vuelto hacia la pared.


  Lo sacudió rudamente, diciendo:


  —¡Eh, Gale! ¿Qué demonio es eso? ¿Acaso es que has vuelto a emborracharte, sapo del demonio?


  Pero Gale no le contestaba ni se movía. Estaba aún bajo los efectos del puñetazo, aunque Nigel no podía apreciarlo debido a la oscuridad.


  Dejándolo por imposible murmuró:


  —¡Y luego se dedica a dar consejos! Con tal de que no se le haya olvidado que es un hombre pacífico y haya cometido alguna tontería... A lo mejor le han tenido que traer nuestros amigos hasta la cama.


  En vista de aquello decidió retirarse a dormir. Nada tenía que hacer por aquella noche y Gale debía tener borrachera hasta bien avanzado el otro día.


  Serían las dos aproximadamente cuando Montagu, aburrido de no encontrar incautos que jugasen con él aquella noche, decidió retirarse a su posada. El incidente de aquella noche debía haber ahuyentado a los puntos y tendría que esperar a que se olvidase.


  Apurando la colilla del enorme puro, salió a la calle y, a paso lento, se encaminó a su posada instalada a la salida del pueblo al borde de la senda.


  David, escondido bajo los sombrajos fronterizos a la taberna, le descubrió al salir y, deslizándose por las zonas más sombreadas, le siguió cautelosamente esperando un lugar propicio donde disparar sobre él.


  Montagu siguió toda la calle principal y luego torció a la izquierda por un laberinto de callejones que iban a desembocar a la carretera. David echó un vistazo al terreno y comprendió que no lo había mejor para sus proyectos. Los callejones estaban solitarios y como se entrecruzaban unos con otros podía escabullirse por ellos y desaparecer apenas cometido el cobarde atentado.


  Sin vacilar más apresuró el paso y, ciñéndose a una esquina a una distancia de quince pasos de tahúr, extendió el brazo y disparó.


  Montagu emitió un aullido ronco de dolor y cayó de costado al recibir el impacto en la espalda. David, con la velocidad de un gamo, se perdió por el callejón más próximo, dio varias vueltas por otros y alcanzó de nuevo la calle principal sin encontrar un alma en su camino.


  Ya en la frecuentada vía, siguió al paso siempre arrimado a los sombríos sombrajos y llegó a la posada. Nadie le había visto y nadie podía relacionarle con el crimen.


  Subió al piso. Al cruzar por delante del dormitorio de Gale sintió curiosidad por saber si se había recobrado y empujó la puerta. Al azulado reflejo que penetraba por la ventana le descubrió como le había dejado y se dispuso a salir, pero una idea diabólica cruzó por su mente.


  Avanzó hasta el lecho y, con cuidado, sacó de la funda el colt de Gale, un colt del 45, como el suyo. Maniobrando quedamente lo abrió y extrajo un proyectil del tambor, que guardó en su bolsillo; luego, con un fósforo, ahumó un poco el cañón del arma para dar la sensación de que había sido disparada y volvió a enfundarla.


  Una sonrisa diabólica iluminaba su duro semblante. Cuando detuvieran a Gale y examinasen sus armas y su equipaje, las cosas que iban a descubrir en él bastarían para llevarlo a la rama de un árbol.


  Cuando se retiró a sus habitaciones, Hal, nervioso, contaba los minutos con angustia. Temía que su hermano cometiese alguna imprudencia que podría costarles muy caro a ambos.


  Cuando le vio entrar con el rostro de satisfacción que mostraba, preguntó anhelante:


  —¿Todo bien?


  —Todo mejor que bien.


  —¿Lo mataste?


  —No lo sé, ni me importa. Sólo sé que cayó como un fardo cuando recibió la bala por detrás y que me escabullí sin tropezar con bicho viviente.


  —Entonces, todo va bien. Con esa y la prueba de la petaca...


  —He dejado algo más contundente en su contra, Hal. Sospecho que no habrá abogado, por habilidoso que sea que lo salve.


  Y le contó lo que había hecho con el revólver.


  —Cuando lo detengan—añadió—esa prueba será fatal para él. Creo que ya no nos queda nada por hacer.


  —Entonces...


  —Mañana nos iremos a Las Cruces en busca de Alfred y le daremos cuenta de lo ocurrido. Debe continuar allí en cama y hay que ocuparse de él.


  Pero si no detienen a Gale...


  —Ya lo detendrán. Nosotros le diremos que hemos recibido un telegrama de nuestro tío pidiéndonos que nos reunamos con él en la divisoria y que no les podemos acompañar. Después que se las entiendan como puedan.


  Y satisfecho de su hazaña se tumbó a dormir.


   


  * * *


   


  Una hora más tarde, Gale daba señales de vida. Despertó atrozmente mareado y con un dolor en la barbilla horrible y de modo inconsciente se llevé la mano al lugar golpeado, emitiendo un gemido.


  El dolor pareció avivar sus recuerdos e incorporándose en el lecho se sentó en él.


  Todo le daba vueltas en derredor y sentía una sed horrible. A costa de grandes esfuerzos se mantuvo en pie y se acercó al jarro del agua del que bebió con ansia.


  Más reconfortado vertió el resto en la palangana y refrescó su cabeza y el lugar del golpe. Al cabo de un cuarto de hora se sintió más aliviado.


  Era duro y fuerte y capaz de aguantar golpes de aquella contundencia, pero le había cogido tan de sorpresa la agresión que no pudo paliar el impacto.


  Se sentía ahogado en la estancia y lleno de curiosidad por saber cómo había ido a parar al lecho. Dando traspiés descendió la escalera y bajó al vestíbulo.


  El mozo de noche medio dormitaba tras el mostrador. Tuvo que darle un grito para despertarlo.


  —¿Qué sucede? —preguntó el mozo.


  —Oiga, dígame, ¿cómo vine a la fonda?


  —Lo trajeron los hermanos King. Dijeron que se había peleado usted con alguien en una taberna y que le habían puesto fuera de combate.


  —Bueno, eso es cierto; en cuanto a pelear no tuve tiempo. Me atizaron el golpe antes de esperarlo y... Estoy que todo me da vueltas. ¿Qué hora es?


  —Las tres y cuarto.


  —Voy a intentar dar una vuelta a ver si me despejo. No podría dormir con este mareo y este dolor.


  Se sacudió el chorreante pelo como un perro recién salido del río y, penosamente, salió a la calzada. La noche estaba serena y soplaba un viento algo fresco, que recibió con agrado.


  Paseó un rato al azar por diversas vías buscando las plazas como más abiertas al aire e insensiblemente fue recuperando su lucidez y venciendo el mareo.


  Dando vueltas llegó a la plaza del Ayuntamiento, donde se hallaban instaladas las oficinas del sheriff. Le llamó la atención ver luz a través de las ventanas y un grupo de gente estacionada frente a la puerta.


  Se acercó captando comentarios. Se hablaba de un asesinato en las sombras sin saber quién había sido el autor.


  —¿Es que han matado a alguien? —preguntó al primero que se acercó.


  —Sí, a un tipo que se llama Montagu Wakeling. Era un tahúr que paraba mucho en una de las tabernas de la calle principal.


  Gale quedó con la boca abierta al oír el comentario. Todo lo hubiese sospechado menos que su golpeador cayese tan pronto sin darle tiempo a la revancha.


  Se apartó del grupo, murmurando:


  —Bueno, alguno que tenía que vengar en él algo antes que yo. Lo siento, pero no puedo llorarlo.


  Y se retiró definitivamente a su fonda.


   



   


   


   


  Capítulo VIII


   


  LA RED QUEDA CERRADA


   


  [image: Image]UANDO despertó al siguiente día aún conservaba la cabeza un poco inquieta y la mandíbula dolorida, pero podía soportar el dolor. La señal del puñetazo había marcado una huella morada en su rostro que no le agradaba.


  Al bajar al comedor encontró a Nigel. Este le miró severamente y comentó:


  —¡Muy bonito! Recomendando a los demás que no beban y tú emborrachándote hasta necesitar que te trajesen a la cama como un fardo.


  Gale le miró furioso y dijo:


  —¿Dónde estuviste que estás tan mal informado?


  —¿Mal informado? Y hasta tienes en la cara las huellas de las caídas. ¡Buena la debiste coger, hermano! Otra vez te llevaré a mí lado como a los chicos revoltosos.


  Gale, furioso, bramó:


  —¡Vete al infierno, Nigel! Si te hubiesen largado a ti el puñetazo con que me obsequiaron de modo descuidado, no hablarías así.


  —¿Qué te han pegado a ti? Entonces, ¿a qué hora es el entierro de tu contrincante?


  —No lo sé, pero podemos preguntar al sheriff. Seguro que lo entierran hoy.


  —¡Demonios coronados! —clamó Nigel, levantándose de su asiento—. ¿Vas a decir que lo mataste?


  —Yo no, Nigel, pero que lo mataron anoche es cierto. Escucha y te contaré lo sucedido.


  Cuando terminó su relato, Nigel se indignó:


  —¡El muy tramposo! Desde luego que quien le haya hecho la caricia debía tener motivos para ello. Que se lo lleve el diablo a enseñarle a hacer trampas. ¿Lo saben los hermanos King?


  —Lo ignoro. Sé que me dejaron aquí, pero no he vuelto a verlos.


  En aquel momento David y Hal, que habían dormido bastante mal, aparecían en el comedor.


  Al ver a Gale, David se acercó, preguntando:


  —¿Cómo se siente, amigo McLean? ¿Mejor?


  —Sí, bastante. Aquel sapo tenía el puño duro y no era de los que se dormían aplicándolo.


  —¿Cómo era? Querrá decir es.


  —No, era. Porque anoche le mataron.


  David abrió la boca con asombro y luego preguntó:


  —¿Cómo diablos lo sabe usted?


  —De una manera incidental. Me despabilé un poco a las tres y, ansioso de tomar el aire, salí a dar un paseo. Cuando llegué a la plaza había gente delante de las oficinas del sheriff y comentaban un asesinato. Alguien dio el nombre de Montagu y por eso lo sé.


  David miró de reojo a su hermano y luego, seriamente, preguntó:


  —¿Asesinato en las sombras?


  —No sé, al parecer algo de eso.


  —Mal asunto—refunfuñó David.


  —¿Malo por qué?


  —Pues porque... ¿se da usted cuenta de que acababa usted de regañar con él? ¿Y si la gente sospecha que puede haber sido usted? No olvide que hubo muchos que presenciaron la riña.


  Gale, palideciendo, se levantó airado.


  —¿No habrá sospechado usted semejante disparate? —bramó—. Yo soy un hombre que si recibe un puñetazo espera y devuelve tres, pero no asesina a nadie. Después, si el favorecido quiere ventilar el asunto con el colt en la mano, no lo rehuyo, pero cara a cara.


  —Yo no he sospechado tal cosa—aseguró David—, pero le pongo en guardia por si alguien ha relacionado una cosa con otra.


  —Sería una imbecilidad. Usted me dejó en cama privado de sentido y no desperté hasta las tres.


  —Sí, pero ha estado usted en la calle después. Dese cuenta de su situación.


  —¡Maldito sea el demonio! No me faltaba más que otra complicación como la de Las Cruces. Parece que hay algo que va poniendo chinas en mi camino para colgarme de un árbol.


  Nigel, con gesto huraño, afirmó:


  —La cosa es grave, Gale y estoy pensando si no habrá vuelto a dar señales de vida aquel tipo que nos quiso enredar en lo del abigeo. Acuérdate que resultó ser un testigo falso que engañó a los sheriffs.


  —¿Podría ser eso? Tenemos que cerciorarnos, Nigel. Yo no puedo pasar por asesino de ese tipo sin serlo.


  —No es que nadie le haya acusado—rectificó David—, es una hipótesis.


  —Muy razonable, aunque falsa. Presiento que vamos a tener que quedarnos aquí unos días más.


  —¡Ah! A propósito de eso—dijo David—quería decirle que ya no le podemos acompañar. Anoche nos telegrafió nuestro tío para que nos reuniésemos con él en la divisoria y debemos volver hacia el sur. Nos vamos esta misma mañana.


  —Lo siento—dijo Gale—, pero yo debo aclarar esto o al menos esperar a que lo aclaren. De todas formas, si me deja sus señas quizá algún día podamos encontrarnos.


  —Con mucho gusto—dijo David—. Se las apuntaré en un papel.


  Y le escribió unas señas imaginarias más arriba de Alburquerque.


  Gale guardó el papel en su cartera y después del desayuno los dos hermanos se despidieron de ellos montando a caballo y saliendo del poblado por el sur.


  Ya en las afueras dijo David.


  —Por si nadie relaciona la riña de Gale con Montagu, debemos informar al sheriff. Le enviaremos un anónimo desde un pueblo de la ruta y que haga de él el uso que quiera. Lo importante es que le detengan.


  La insinuación de David dejó a ambos amigos sumidos en un mar de confusiones. Se daban cuenta de lo que podía significar la coincidencia y el peligro que para ellos podía encerrar que relacionaran a Gale con el asesinato.


  Nigel propuso:


  —¿Y si nos largásemos ahora mismo para el norte? Tenemos la conciencia tranquila y nada nos importa lo que puedan pensar los demás.


  —Podía ser una solución, pero...


  —No olvides—agregó Nigel—que estamos perdiendo días y que si te detuvieran algún tiempo corres peligro de no llegar en la fecha marcada a tomar posesión de la granja, que pasaría a poder de esos tres sapos de hermanos. Acuérdate de los términos del testamento.


  —¿El testamento? —preguntó vagamente Gale—. Espera un poco, que me había olvidado de él y es muy interesante. Se rebuscó en les bolsillos febrilmente hasta encontrar la copia que le había enviado el notario. Sentados ante la mesa fueron estudiando una a una las cláusulas del mismo.


  Al terminar su lectura quedaron mirándose con gesto torvo como acuciados por una misma sospecha.


  —¡Campanas del infierno! —rugió Nigel—. ¿Sabes lo que estoy pensando, Gale?


  —Sospecho que algo parecido a lo que yo piense ¿Qué es?


  —Que en este asunto están relacionados los tres primitos esos de los que habla con tanto agrado tu tío en el testamento.


  Gale, al oírle, se envaró, exclamando:


  —¡Por todos los diablos del averno! Ya di con ello


  —¿Con qué?


  —¿Te acuerdas de que estaba preocupado con el ojo derecho un poco extraviado de aquel tipo?


  —Sí.


  —Pues ahora me has hecho recordar. Sólo le vi un par de veces, hace muchos años en Alburquerque, cuando yo era chico, pero ahora recuerdo que uno de mis primos—me parece que era el mayor—tenía el ojo derecho extraviado.


  —Bueno, eso ya dice algo, Gale, y nos va aproximando a la realidad. Claro es que si tú fueras procesado perderías el derecho a la granja y pasaría a ellos.


  —Así es.


  —Lo cual parece indicar que se han puesto en campaña para impedir que tomes posesión de ella. O te procesan o te retienen y llegas tarde.


  —La cosa parece bastante clara.


  —Sí, clarísima. Ya apareció uno de los hermanos en campaña, pero ¿y los otros?


  Al oír la palabra hermanos, Gale aferró por una muñeca a Nigel y balbució:


  —Oye... ¿no... no... será cosa de sospechar de esos dos hermanos King?


  —¿De los King? ¿Por qué?


  —Pues... no sé... bueno... quizá sean suspicacias, pero... ellos me llevaron a la taberna y me presentaron a ese tipo de Montagu haciéndome jugar con él... el mayor fue el que descubrió la carta sobre las piernas del tahúr y me llamó la atención indicándome claramente que hacía trampas. A lo mejor pensó que podíamos pelearnos a tiros y matar al jugador o que este me matara a mí.


  —¡Iras del infierno! ¿Sabes que es para sospechar? Pero bueno, no sucedió eso y...


  —Y claro que no sucedió, pero alguien ha matado a Montagu y si las sospechas caen sobre mí la cosa se arregla para ellos.


  Las deducciones de los dos amigos iban aclarando el horizonte. Podían ser solo fantasías, pero parecían asentadas sobre coincidencias sospechosas.


  Gale, pálido y nervioso, rugió:


  —Nigel. Tenemos que aclarar esto. Hay que salir en busca de esos dos sapos. Ahora empiezo a sospechar que sean los hermanos del otro.


  —¿Y tú crees que nos han dicho la verdad? A lo mejor los buscas por el sur y han salido por el oeste. Perderíamos un tiempo precioso. Mi opinión ahora es que sin perder tiempo montemos a caballo y sigamos adelante. Si ellos han ideado todo eso, solo con la idea de que se pueda sospechar de ti y detenerte, lo que debemos hacer es frustrar sus planes poniendo muchas millas a nuestra espalda. En cuanto lleguemos a Alburquerque te posesionas de la granja y luego haremos gestiones para averiguar si están allí los tres hermanitos y quiénes son. Si están y no son ellos es que nos hemos equivocado, pero si no entonces será llegado el momento de devolverles la pelota acusándolos a nuestra vez. Sospecho que les costaría mucho trabajo demostrar que han jugado limpio.


  —Creo que tienes razón, Nigel. No quería marcharme, pues me disgustaría que me tomasen por lo que no soy, pero no estoy dispuesto a hacerles tontamente el juego. Me defenderé como pueda y algún día saldrá la verdad a relucir.


  —Pues vamos a preparar todo y a largarnos. Si tienen mucho interés en hablar contigo del caso, que te busquen si pueden.


  Abonaron la cuenta de la fonda y, montando a caballo abandonaron el poblado. Eran escasamente las diez de la mañana y tenían muchas horas de día para galopar.


  Mediado el día llegaron a un pueblo llamado Grama, donde comieron y, sin perder tiempo, siguieron galopando hasta que al cerrar la noche alcanzaban Upham, donde pensaban pernoctar.


  Con el viaje y la distancia parecían haber olvidado las incidencias del día anterior. Hasta llegaron a presumir que no los relacionarían con la muerte de Montagu y que no se ocuparían de ellos para nada.


  Después de cenar, como aún era temprano, Nigel, muy serio, sacó del bolsillo un libro y lo abrió, colocándolo sobre el tablero de la mesa.


  —¿Qué es eso? —preguntó Gale.


  —Diablo. ¿Es que te has olvidado que el testamento te exige estar impuesto en las tareas de tu granja? Este es el manual del agricultor que compraste. Tenemos que irle echando unos vistazos para no hacer el ridículo cuando lleguemos. Estaría bueno que alguien nos preguntase dónde crecen las patatas y dijésemos que debajo de tierra en lugar de en las ramas de los patatales.


  —Como haríamos el ridículo sería afirmando que crecen en las ramas, porque, en efecto, nacen debajo de tierra.


  —¡No me digas!


  —Busca algo que se relacione con las patatas y lo comprobarás.


  Nigel, ruborizado, hojeó el libro con nerviosismo hasta que exclamó:


  —¡Éxito! Aquí está. Escucha algo de lo que dice: «La patata es una planta solanácea de flores blancas o moradas y cuyas raíces llevan en sus extremos gruesos tubérculos carnosos muy feculentos.»


  Nigel, confuso, levantó la cabeza y gruño:


  —¡No vale! ¡Esto es una estafa! Plantas solanáceas... tubérculos feculentos... ¿De verdad que esto no huele a farmacia?


  —Quizá que sí, pero con aprenderse lo que dice ahí nos basta, así, cuando alguien te pregunte qué es una patata podrás hablar de la feculencia, del tubérculo y de la solanácea.


  Nigel, no muy convencido, siguió leyendo:


   


  «Preparación del terreno.


  »Un mes antes de la siembra se ara el terreno, dejándole solear unos días y después se procede a abonar la siembra, vertiendo y esparciendo el estiércol. Más tarde se vuelve a arar a mano contraria y se deja solear otra vez unos días para, seguidamente, dar comienzo a la siembra.»


   


  —Esto está bastante claro—comentó—si no fuera por lo del tubérculo feculento y el solanáceo creería haberlo entendido.


   


  «Para la siembra se eligen patatas que sean de buena familia...»


   


  —¡Ira del demonio! No sabía que entre las patatas había familias de indeseables o cosa así. Me parece que no seremos nunca buenos granjeros, Gale.


  —Ya te irás dando cuenta, Nigel, sigue.


  —Pues... «cuídese de que tenga bastante tallo y pártanse en trozos, cuidando que cada uno contenga cuando menos dos tallos, por si alguno no germinara».


  —¡Hum! A mí no me lian. Eso de sembrar pedazos de patatas y que nazcan patatas enteras no me convence. Si fuera para preparar un guiso...


  «Después...


  Gale, que se sentía un poco nervioso, pensando en cosas más inmediatas le interrumpió:


  —Nigel, ¿no te parece que lo que ahora nos interesa es preocuparnos de lo que puede suceder? Si me detienen y me acusan de ese cochino crimen, pues a lo mejor para maldita la cosa que nos puede servir saber sembrar patatas si perdemos la granja. Deja eso para más adelante.


  Nigel, con un suspiro, dejó el libro. Realmente estaba barruntando que ni entonces ni después acabaría de entender los misterios de la tierra.


  —Como quieras, Gale, yo lo hacía para ir adelantando algo, pero si no tienes la cabeza para tubérculos feculentos no he dicho nada.


  —Lo mejor que podemos hacer es irnos a dormir y mañana apenas salga el sol seguir adelante. Cuantas más millas dejemos a nuestra espalda, mejor.


  —Pues para luego es tarde, Gale.


  Se retiraron a sus habitaciones. Gale, muy preocupado con las deducciones sacadas el día anterior sobre los sucesos en que se habían visto envueltos, apenas si durmió. Sólo se quedó traspuesto a hora muy avanzada.


  Apenas fue de día, ya estaba en pie llamando a Nigel.


  Este había dormido de un tirón y parecía olvidado de la muerte de Montagu y de la misteriosa intervención de los hermanos King.


  Se hicieron preparar unos potes de café con tostadas de mantequilla y se dispusieron a reemprender la marcha, pero al salir a la senda se quedaron envarados. En la puerta, puesto en pie, se hallaba el comisario del poblado, mostrando a la luz del sol la plateada estrella prendida en su chaleco.


  Sonriendo amablemente exclamó:


  —Un momento, forasteros, ¿quién de ustedes se llama Gale McLean?


  —Yo, ¿qué sucede?


  —Simplemente, que tengo un aviso del sheriff de Rincón para retenerle y devolver a aquel poblado.


  —¿A mí, por qué?


  —Para que dé usted ciertas explicaciones de sus andanzas de hace dos noches en Rincón. Parece que hay indicios bastante claros de su intervención en la muerte misteriosa de un tahúr y el sheriff quiere hablar con usted.


  —¿Me acusa de esa muerte?


  —No lo sé, solo sé que debo retenerle y enviarle allí.


  No hubo forma de evadir la intervención del comisario y Gale tuvo que resignarse, no sin cólera.


  Nigel intervino para preguntar:


  —¿Va también eso conmigo?


  —No. Sólo se me habla de Gale McLean. Usted tiene libertad para hacer lo que guste.


  —En ese caso me vuelvo con mi compañero. Quizá yo también tenga algo que hablar sobre ese asunto.


  —Pues monten a caballo, que nos vamos. Sólo esperaba a que se levantaran ustedes.


  —Ha sido usted muy amable. ¿Por qué no nos cogió amorosamente envueltos en el petate y nos llevó en hombros hasta Rincón? Hubiese sido un viaje delicioso.


  El comisario miró torvamente a Nigel, autor de la ironía, pero no dijo nada. Quien le interesaba era Gale y este había quedado mudo y sombrío.


  Montaron a caballo haciendo el viaje del día anterior, pero a la inversa. Comieron en Grama y, ya de noche, volvían a entrar en Rincón.


  Se dirigieron a las oficinas del sheriff.


  Nigel no quería separarse un momento de Gale hasta que no tuviese otro remedio. Adivinaba que él tendría que ocuparse por su cuenta del asunte y de la persecución de los sospechosos y presumía que la tarea no iba a ser ni corta ni fácil, pero estaba decidido a llevarla a término con resolución.


   


   


   


   


  Capítulo IX


   


  UN VAQUERO TOZUDO


   


  [image: Image]L sheriff de Rincón—Larry Tugend—erar un tipo de cerca de sesenta años, alto y huesudo, pero duro de esqueleto. Poseía un bigote canoso, largo y anchísimo, unos ojos oblicuos que parecían mirar al contrario de lo que quería y una pelambrera revuelta y rebelde, que hacía su cabeza más grande que en realidad era.


  Había sido cow-boy y cazador y más tarde elegido sheriff, cargo en el que se había distinguido.


  Cuando el comisario le presentó al detenido y su compañero, les ordenó sentarse y luego, mirando fijamente a Gale, exclamó:


  —Parece que tenía usted mucha prisa en ausentarse de aquí, joven vaquero.


  —Ninguna en realidad, pero tampoco tenía motivos para empadronarme en el poblado. No creí tener necesidad de pedir permiso para ausentarme ni dar cuenta de ello.


  —Quizá sí y eso lo vamos a ver. Si mis informes no son equivocados, hace tres noches estuvo usted en una taberna de la calle principal jugando al póker con dos marchantes que se hospedaban con usted y con un jugador de profesión llamado Montagu. ¿Es cierto?


  —Ciertísimo.


  —Si dichos informes no mienten parece ser que hubo confusión durante el juego y a causa de un naipe caído acusó a Montagu de hacer trampas. Quiso pegarle y él, adelantándose a usted le dio un fuerte puñetazo.


  —Ciertísimo—afirmó Gale.


  —¿Qué sucedió después?


  —Fijamente no lo sé. Mis dos compañeros me dijeron al otro día que me habían llevado a mí habitación privado de sentido, donde me dejaron.


  —¿Cuándo volvió usted en sí y qué hizo después?


  —Recobré el conocimiento a las tres de la mañana y como me sentía muy mareado y dolorido, me refresqué con agua y decidí salir a dar una vuelta. Estuve como una hora paseando y después me retiré a dormir.


  —Un poco vago es todo eso. ¿Tiene testigos?


  —Pues el encargado del mostrador de la fonda.


  —¿Qué puede decir en su favor?


  —Que me vio bajar y me habló de cómo me habían traído a mí habitación.


  —Dice usted que despertó a las tres. ¿Cómo podría probar que fue a esa hora y no antes?


  —Por dicho empleado de la fonda. Cuando bajé le pregunté qué hora era y me dijo que las tres y cuarto.


  —Comprobaremos el dato. Dígame, ¿cómo supo usted que Montagu había sido asesinado?


  —¿Quién le ha dicho a usted que yo lo sabía?


  —Si es preciso ya se lo diré. Hay quién le vio rondar por la calle cuando se había descubierto el crimen.


  —Pues lo supe incidentalmente. Paseando crucé por aquí y vi gente a la puerta. Al acercarme oí hablar de que habían matado a un hombre y alguien citó a Montagu. Por eso lo supe.


  —Mucha coincidencia. ¿No será más cierto que cuando volvió en sí salió a la calle dispuesto a cobrarse el puñetazo y que al ver salir a Montagu de la taberna le siguió y aprovechó la soledad de ciertos callejones para disparar sobre él por la espalda y matarle?


  Gale, pálido y rechinando los dientes, gritó:


  —Sheriff, ningún hombre capaz de dar la cara me ha llamado a mí jamás cobarde asesino. Si usted no tuviese esa estrella al pecho, le habría deshecho la boca para que no lo volviera a decir.


  —Es usted muy bravo, pero no basta con hablar. Hay muchos datos que le acusan y mi deber es aclarar su actuación. Yo no le tildo de asesino, son los indicios los que le acusan.


  —Hacen falta pruebas.


  —Ya las busco. Justifique su inocencia y rectificaré gustoso.


  —Nada puedo justificar más que lo dicho. ¿A qué hora mataron a Montagu?


  —Es difícil precisarlo. Eran más de las tres cuando vinieron a avisarme de que lo habían encontrado muerto.


  —Yo salí a las tres y cuarto.


  —Eso no dice nada. Es cuestión de minutos, pero para disparar sobre un hombre basta con uno.


  Gale, desesperado, preguntó:


  —¿Se ha informado con qué lo mataron?


  —Naturalmente. Tenía en los pulmones un proyectil del 45. ¿Quiere darme su revólver?


  —También es del 45, lo son casi todos los que usamos y eso no dice nada.


  Extrajo el revólver de la funda y se lo entregó. Larry lo tomó por el cañón, pero de modo inmediato lo depositó con rapidez sobre la mesa, exclamando:


  —¡Hola! ¿Qué es esto?


  Señalaba con el dedo el cañón del arma, en la que se apreciaban huellas negras de humo. Gale abrió mucho los ojos y balbució:


  —¡Pero... si yo... yo no he usado el colt hace más de un mes!


  —¿Qué no? Pues estas señales son de haber disparado con él. Me parece que es usted un poco olvidadizo.


  Dobló el arma y puso al descubierto el tambor. En sus ojos brilló una luz maliciosa.


  —Y falta una cápsula. ¿Quiere usted explicarme cuándo y cómo fue disparada?


  Gale, alterado, clamó:


  —Yo no he usado el revólver hace mucho tiempo. Eso es una añagaza infame contra mí.


  —Claro, el revólver se disparó solo para culparle a usted. Estas armas suelen tener bromas muy pesadas.


  Nigel se había aproximado, examinando el arma. Luego, incapaz de contenerse, exclamó:


  —Escuche, sheriff hay aquí cosas muy misteriosas, pero de muchas de ellas carece usted de noticias y merece la pena que las escuche. Yo conozco a mí amigo Gale lo suficiente para saberle incapaz de hacer eso y quiero que preste atención a lo que le voy a decir.


  Pidió a Gale la copia del testamento de su tío y se la entregó al sheriff para que la láyese. Luego le dio cuenta del dramático incidente de Las Cruces, donde por equivocación fueron acusados de abigeos. Explicó la intervención del llamado Walter y cómo gracias a una coincidencia se había descubierto que eran inocentes. Luego dio cuenta de la paliza que le dieron y cómo pudieron comprobar que había dado un nombre y una dirección falsa.


  Más tarde explicó el encuentro con los hermanos King, cómo estos, para no separarse de ellos cambiaron de alojamiento, alegando que el que tenían no les gustaba y cómo fueron los que llevaron a Gale a la taberna y le presentaron a Montagu como un buen cliente para que jugase con él.


  También recalcó el que fuesen ellos quienes descubriesen el naipe caído en sus rodillas para incitar a Gale a la pelea y cómo después de haber acordado marchar con ellos a Alburquerque se habían despedido inmediatamente alegando que tenían que bajar al sur.


  —¿Qué es lo que quiere usted indicar con todo eso? —preguntó el sheriff intrigado.


  —Que para mí esos tres tipos son los tres hermanos Hogan dispuestos a intentar envolver a Gale en un proceso para apropiarse de la granja y, en último caso, para evitar que pudiera posesionarse de ella.


  El sheriff, no muy convencido, repuso:


  —Todo eso es muy sutil, aunque yo no me atreva a negar que pudiera ser cierto.


  —Yo estoy seguro que lo es—afirmó Nigel—y hay un detalle que acaso sea decisivo. Ese Walter de Las Cruces tiene el ojo derecho un poco extraviado. Gale trataba de recordar dónde había visto alguien con un ojo así y no lo lograba, pero más tarde, cuando empezamos a sospechar que los tres hermanos estuviesen metidos en el asunto, lo recordó. Se trataba del mayor de los tres, al que solo vio un par de veces hace doce años. Puede preguntar al sheriff de Las Cruces el detalle y luego realizar indagaciones en Alburquerque, preguntando si están allí los tres hermanos y si uno de ellos tiene el ojo derecho extraviado. Esto le demostrará que no andamos equivocados.


  —Pero en ese caso, ¿cuál es su explicación?


  —Una muy clara. Si les salió mal el asunto de Las Cruces han intentado este otro. Uno de ellos provocó la riña y luego acechó a Montagu y lo mató para que recayesen las sospechas sobre Gale. De esta forma, condenado este por asesinato, ellos podían aspirar a tomar posesión de la herencia.


  —¿Cómo podría usted probar que es posible su hipótesis?


  —No lo sé, pero estoy dispuesto a intentarlo. Nada hay contra mí en este asunto y nadie puede retenerme para impedir que me mueva como quiera. Tengo que buscar a esos tipos, aunque sea escondidos en una cueva del polo norte y los buscaré, pero esto puede ser largo; por ello usted tiene el deber de realizar toda suerte de indagaciones sobre los informes que le damos. Cuando se luce esa estrella al pecho no se puede jugar indolentemente con la vida y el honor de un hombre. Mientras usted realiza ese trabajo yo haré por encontrar a alguno de esos sapos y, si lo encuentro... el que sea cantará, aunque se quede mudo de la impresión.


  El sheriff se había quedado un tanto pensativo Le costaba trabajo creer en algo tan sutil como aquello, pero le habían proporcionado una serie de datos tan precisos que no podía desdeñarlos.


  Encogiéndose de hombros afirmó:


  —Les prometo no desdeñar sus informes, pero esto no dice nada. No quiero ocultar que la situación del señor McLean es grave y que no tiene que descuidarse si pretende evitarle un serio disgusto.


  «Usted, desde luego, puede disponer de su persona como quiera, pero en cuanto a su amigo, no puedo dejarlo en libertad. Tendré que encerrarlo y seguir el atestado, aunque haga constar en él las manifestaciones que hacen.


  Gale no tenía otro remedio que resignarse, se daba cuenta de lo falso de su posición y no podía rebelarse contra ella.


  Volviéndose a Nigel dijo con emoción:


  —Tienes mi vida en tus manos, Nigel. No necesito decirte más.


  —Claro que no necesitas decírmelo. Me doy cuenta de ello y te prometo no descansar hasta echar mano a alguno de esos buharros. Yo te aseguro que no se saldrán con la suya, como me llamo Nigel.


  Se despidió con un fuerte apretón de manos de su compañero y abandonó las oficinas. Larry, después de pedir a Gale algunos detalles complementarios, le llevó a una de las jaulas, donde le dejó encerrado.


  Luego se reunió con el comisario, el cual no había abierto la boca durante el interrogatorio. Ya a solas le preguntó:


  —¿Qué impresión ha sacado usted de todo esto?


  —No sé qué decirle, sheriff. El acusado tiene aspecto de ser un buen muchacho, pero a veces...


  —Me refiero a esa historia de la herencia.


  —No se puede negar que es cierta. La carta del notario no se inventa y esa cláusula que puede poner en manos de los otros herederos la granja se presta a maniobras sucias, pero es tan difícil coordinarlas...


  —Es cierto y, sin embargo, parecen lógicas. Voy a telegrafiar a Las Cruces pidiendo datos de ese Walter y a Alburquerque, para que me digan algo de los tres hermanos. Pero, mientras tanto—insinuó el comisario—ahí tiene usted un revólver del 45 con el que se ha disparado y...


  El sheriff tomó el revólver y lo estuvo examinando con atención escrupulosa. Luego preguntó:


  —¿No le parece a usted que cuando un hombre dispara sobre otro y trata de evitar que sospechen de él no es tan descuidado que olvide que el arma está descargada y puede acusarle?


  —Sí, es extraño, pero a veces pruebas terribles pueden parecer coartadas. No lo olvide.


  —No, no lo olvido, pero ¡qué extraño! Yo he sido cow-boy y cazador, he disparado muchas armas de fuego y sé las huellas que dejan. Fíjese en esto, pero no mueva el tambor. ¿Qué le dice ese humo?


  Pasó levemente el dedo por un extremo del cañón y, sin esfuerzo, dejó pegado el negro en su dedo.


  —No sé qué decirle, confesó el comisario.


  —Yo sí. El humo de un cartucho es más fuerte y más pegajoso, porque es humo de pólvora al estallar. Se adhiere al cañón más firmemente y cuesta trabajo borrar la huella. Esta se va con mirarla.


  —¿Qué quiere decir?


  —Pues juraría que no es humo de pólvora, sino artificial para dar la sensación de que el revólver fue disparado.


  —No le entiendo.


  —Me entenderá mejor así.


  Tomó su propio revólver, encendió un fósforo y lo aplicó al cañón que quedó ahumado. Luego pasó levemente el dedo y el humo desapareció.


  —¿Me comprende ahora?


  —¡Diablo, si! Humo inventado con un fósforo.


  —Eso parece. Ahora vea esto. Cuando se dispara un proyectil y el tambor gira, queda frente al cañón el siguiente proyectil que debe salir de continuar disparando. Aquí no es así. La bala que falta no corresponde al lugar próximo a la que debiera salir al hacer el siguiente disparo, sino a la parte baja, lo que parece indicar que se sacó un proyectil al albur, no dándose cuenta de este detalle o sin tiempo para maniobrar con más precisión en el arma.


  El comisario estaba aturdido con los detalles que el sheriff le iba proporcionando. Ahora empezaba a darse cuenta de que había visto más lejos que sobre las pruebas presentadas y que lo que descubría iba siendo favorable al vaquero.


  —Entonces—murmuró—esto quiere decir que esa prueba es falsa.


  —Me atrevería a jurarlo, a no ser que ese tipo sea tan avisado que pretenda confundirme con cosas tan sutiles que no todos acertarían a descubrir si no se les llamase la atención sobre ellas y él no ha indicado nada. Si así lo hiciera, entonces sospecharía que todo fue invención suya; por esto es un descubrimiento que me guardaré hasta el momento oportuno.


  —Tiene usted razón. ¿No ha descubierto nada más?


  —No le he registrado. Voy a hacerlo. Mientras, examine su equipaje y guarde el caballo en mi cuadra. Es un bonito animal que no debe ser descuidado, aunque su amo fuese un forajido.


  El sheriff nada descubrió en los bolsillos de Gale, pero el comisario, tras un registro minucioso, encontró la petaca debajo de la silla del animal.


  Cuando se la presentó al sheriff y este la examinó, dijo sonriendo:


  —Esto es demasiado. Tanto peca una falta de pruebas como un exceso de ellas. Para mí no hay duda de que la colocaron ahí para acusarlo. Tiene las iniciales del muerto y...


  Se quedó mirando una nota que acababa de poner sobre la mesa. Era la que David había dejado a Gale con su falsa dirección para que le buscase.


  —¿Qué diablos es esto? —se preguntó—. ¿Dónde he visto yo algo escrito con letra muy parecida?


  Súbitamente recordó. No había sido él quien pensara en Gale como autor de la muerte. La pista se la había facilitado un anónimo que había recibido y que alguien que no quería dar la cara le había enviado desde Seldan. No estaba fechado ni firmado, pero contenía un aviso que decía:


   


  «Al sheriff de Rincón:


  »Un amigo de la justicia se permite hacerle una insinuación por si cree que debe tomarla en cuenta. En ese pueblo acaba de ser asesinado misteriosamente un tahúr llamado Montagu. ¿Ha pensado usted en que puede tener algo que ver en esa muerte un individuo llamado Gale que se hospeda en la posada del Río? Yo presencié cómo riñeron y cómo Montagu le despachó de un terrible puñetazo en la cara. ¿No podía ser obra vengativa de ese Gale?


  »El tener que seguir hacia adelante sin tiempo que perder me obliga a no meterme en este asunto, pero por si el dato puede ser interesante se lo brindo.»


   


  El comisario, después de leer la nota y echar un vistazo a las señas exclamó:


  —No entiendo mucho de esto, pero juraría que es la misma letra.


  —Y yo. Voy a averiguar cómo ese tipo posee este papel. Volvió a la jaula e interrogó a Gale. Este le dijo que eran las señas que uno de los dos hermanos le había dado para que pudiesen verlo en Alburquerque.


  El sheriff tomó nota. Telegrafiaría pidiendo que le confirmasen que tal individuo existía y vivía allí.


  El nombre que David había dado era el de Henry King, con domicilio en la Plaza del Mercado.


  Pero de antemano estaba convencido de que la respuesta sería negativa.


   


   


   


   


  Capítulo X


   


  SIGUIENDO LA PISTA


   


  [image: Image]IGEL, después de abandonar las oficinas del sheriff dejando en ellas preso e indefenso a su inseparable amigo, se quedó dudando sobre la decisión a tomar. El asunto no era nada fácil, ni tampoco seguro y tenía que estudiar la situación serenamente para trazarse un plan a seguir.


  Se introdujo en una de las tabernas que encontró al paso y pidió un whisky, recluyéndose en un rincón. Allí meditaría sobre la decisión a tomar y sobre los posibles resultados de la misma.


  Los dos hermanos habían afirmado que se dirigían hacia el sur, pero esta afirmación había que ponerla en cuarentena. Lo más seguro era que lo hubiesen dicho para despistar en caso de correr algún imprevisto peligro.


  Pero más tarde, estudiando lo que podían hacer una vez que habían dejado enredado a Gale en la trama, urdida tan hábilmente, no le pareció tan descabellada la ruta, teniendo en cuenta que, si sus sospechas eran ciertas, el otro hermano había quedado medio baldado en Las Cruces y lo lógico era que se reuniesen con él para saber de su estado y darle cuenta de lo que ellos habían realizado mientras él permanecía fuera de combate.


  Esta era la única pista posible que podía seguir. No tenía mucha fe en ella, pero a falta de cosa mejor, debía intentarla.


  Si no conseguía localizar a David y Hal, confiaba al menos en que alguien le diese algún informe para seguir la pista de Alfred. Un hombre medio derrengado como aquel, no podía haberse movido fácilmente de Las Cruces sin antes reponerse lo suficiente para montar a caballo y si lograba saber algo de él, seguramente, por su mediación, llegaría a los tres hermanos.


  Como no se le ocurría otra cosa más práctica, decidió no pensarlo más ni demorar un minuto la marcha. Los minutos podían tener un valor intasable para todo y no quería malograrlos por su culpa.


  Así, renunciando al descanso y a pesar de ser ya de noche, montó a caballo y partió con dirección a Las Cruces.


  Viajó toda la noche a trote bastante vivo, pero no exagerado, para no perjudicar a su montura y, así, ya con el sol de cara, entraba de nuevo en Las Cruces.


  Cuando subía por la calle principal se preguntó qué debía hacer antes, si dirigirse directamente a la fonda a pedir informes de Alfred o visitar al sheriff, solicitando la ayuda de este. Prefirió ir a la fonda, donde podría lavarse un poco, tomar una buena taza de café que le despabilara y averiguar por su cuenta algo del fingido vaquero.


  Después de entregar el caballo a un mozo y pedir una habitación donde asearse, bajó al comedor en busca del desayuno. Allí abordó al camarero.


  —Oiga, amigo, ¿qué fue de un vaquero al que le dieron una buena paliza días pasados? Se hospedaba aquí y me figuro que habrá pasado unos días bastante divertido rascándose los cardenales.


  —¿Se refiere usted a uno llamado Walter?


  —Sí, si no es que han dado alguna otra paliza a alguien más.


  —No, no hubo más que aquella. No quedó muy útil durante unos días, pero era fuerte y se repuso pronto. Ya no está aquí.


  —¡Diablo! Y yo que creí... ¿Sabe usted hacia dónde marchó?


  —Pues dijo que iba hacia el norte, pero no sé más, por cierto, que ayer vinieron en su busca dos individuos que dijeron ser hermanos suyos. Mostraron mucho interés en encontrarlo, pero no les pude decir exactamente hacia dónde había partido.


  —Sí que es una pena. ¿Marchó hace mucho?


  —Tres días.


  —¿Y no hay forma de que nadie me dé algún indicio para localizarle? Traigo para él un recado urgente de un tío suyo de Alburquerque y quería...


  —Pues no sé, sus hermanos se mostraron también muy contrariados por su ausencia y oí que uno de ellos decía:


  »—Tendremos que galopar otra vez hacia arriba y de firme si le queremos alcanzar. Hemos debido cruzarnos con él en el camino sin verlo. Seguramente se le ocurrirá preguntar en Rincón por nosotros, pero como no hemos dejado ningún recado para él, pues a lo mejor sigue hacia el norte.


  »—Bueno —dijo el otro—, volveremos grupas y trataremos de alcanzarle. No sé más que esto.


  —Muchas gracias —dijo Nigel—, ya es algo. Trataré de seguir también esa ruta. Si me llevan tan poca ventaja acaso les alcance.


  Nigel estaba rendido, no había dormido en toda la noche y había galopado catorce horas. La prudencia le aconsejaba descansar algo, pero esto le distanciaría mucho de los dos hermanos. Tenía que agotar su resistencia en la silla durante el día y si no conseguía alcanzarles, entonces dormiría donde se le hiciese de noche.


  Volvió a montar a caballo y obligó al animal a seguir la ruta que había traído. Aunque se trataba de una montura resistente, no era posible que aguantase otra galopada como la que había llevado y así, aflojando el trote, visiblemente agotado, alcanzaron mediado el día Seldam.


  Allí decidió quedarse, al menos hasta por la noche. Ni él ni el caballo podían ya ni con su sombra.


  Se apeó en una posada de la senda a la entrada del poblado y pidió de comer. Luego dormiría hasta la caída de la tarde y volvería a ponerse en camino.


  Mientras comía, preguntó soñoliento a la posadera que le servía:


  —¿Sabe si pasaron por aquí dos individuos, procedentes del sur, montando uno un caballo negro con manchas claras y otro un caballo castaño completamente?


  Luego añadió las señas personales de los dos hermanos.


  La posadera, solícita, repuso:


  —Sí que han pasado y hasta han dormido aquí. Se marcharon al salir el sol. Por cierto, que venían preguntando por otro que decían que era su hermano. Al que se referían también estuvo aquí, pero dos días antes. Le reconocí porque me dijeron que era un individuo que se había caído del caballo en un rodeo y presentaba señales de la caída. Les dije que había seguido para el norte y después de pasar la noche se fueron tras él.


  —Muchas gracias. Prepáreme una cama y llámeme cuando caiga el sol.


  Medio dormido se dirigió al lecho, pero, entre sueños iba haciendo cálculos. Las siete u ocho horas que le llevaban de ventaja podía reducirlas realizando el máximo esfuerzo de resistencia. Todo dependía de su caballo y confiaba en que en cuanto le diese un regular descanso, respondería a sus deseos.


  La posadera tuvo que zarandearle reciamente para sacarle del pesado sueño que había cogido. Nigel metió la cabeza en un buen balde de agua para refrescarse y pidiendo una comida en frío que llevarse, montó a caballo y con la fresca brisa de la noche, emprendió de nuevo el camino hacia Rincón.


  De Seldam allí había quince millas. Calculó que, así como él llegaría de día, los dos hermanos habrían llegado de noche. La incógnita estribaba en si habrían tenido agallas para dormir en el poblado con objeto de recoger algún informe y si habrían pasado de largo, temerosos de que cualquier circunstancia imprevista les hubiese denunciado.


  Llegó rendido, sobre las diez de la mañana y sin pérdida de tiempo fue a visitar al sheriff. Quería darle cuenta de sus gestiones y pedirle ayuda para localizar a los fugitivos.


  Encontró al sheriff bastante cambiado, pues observó que le acogía con cordialidad no exenta de asombro:


  —¿Todavía usted aquí? —preguntó—. Yo creí que...


  —¿Tengo aspecto de haber dormido tres horas en día y medio? Vengo de Las Cruces, donde he averiguado algunas cosas muy útiles, pero confieso que estoy agotado y necesitaría descansar un rato. Claro que esto me expondría a perder todo lo ganado y pensé que usted pudiese ayudarme.


  —¿Y por qué no? Dígame de qué se trata.


  —Antes dígame usted si sabe algo útil para mí compañero.


  —De su utilidad no sé nada, pero puedo decirle que el sheriff de Las Cruces me ha confirmado sus datos sobre el falso vaquero del ojo extraviado. ¡Ah! También he tenido noticias de Alburquerque. Las señas que uno de los hermanos dio a su compañero para que le visitase allí son falsas. Ahora espero informes del notario.


  —Bueno, me alegro de que las cosas vayan convenciéndole. Yo voy detrás de algo más práctico, pero dígame cómo está mi amigo.


  —Tranquilo y confiado, aunque nervioso. Tiene mucha fe en usted. ¿Quiere verle?


  —No, no quisiera darle esperanzas vanas. Prefiero que espere. Ahora le diré lo que he averiguado.


  Después de sus informes el sheriff preguntó:


  —Qué es lo que quería de mí?


  —Que me permita descansar un rato mientras usted averigua si estuvieron aquí de nuevo los dos hermanos y si pasó por aquí el otro en su busca. Quisiera tener algún detalle que me confirme que siguen hacia el norte. Si lo logro saldré inmediatamente tras ellos.


  —¿Está usted loco? Se muere de sueño y su caballo está hecho una pena.


  —Yo con dos horas de descanso tendré bastante. En cuanto al caballo me llevaré el de Gale, que resistirá un día y una noche galopando. Procúreme esos datos.


  —Bien. Si no quiere ir a una fonda puede dormir un rato en ese sillón y yo le avisaré cuando haya realizado alguna gestión.


  Nigel no se hizo repetir la invitación y derrumbándose sobre el sillón de asiento de cuero del sheriff, se quedó dormido al tiempo de sentarse.


  El sheriff se ausentó, cerrando las oficinas para que nadie molestase a Nigel y estuvo ausente más de dos horas. Cuando regresó sacudió al vaquero para que despertara.


  —¡Arriba, amigo! —dijo—le traigo noticias bastante aceptables.


  Nigel se puso en pie de un salto, abriendo con trabajo los ojos. Luego preguntó:


  —Diga, le escucho.


  —El individuo del ojo extraviado estuvo en la fonda de El Gallo Rojo hace dos días preguntando por los dos hermanos. Le dijeron que no sabían de ellos nada hacía días y se marchó un poco confuso. Anoche estuvo uno de los otros dos hermanos a preguntar si había ido el primero y le informaron como yo le informo a usted. Esto les contrarió mucho y hasta discutieron si habría seguido hacia el norte. Por fin parece que decidieron subir tratando de alcanzarle. Antes, habilidosamente, hicieron algunas preguntas encaminadas a saber qué había sucedido con la muerte de Montagu. Les han dicho lo que sabían, que Gale está detenido y acusado de ser el probable autor, pero no saben más.


  —Esto ya es algo—dijo animado Nigel—. Espero que con ayuda del caballo de mí compañero pueda darles alcance en algún lugar de la ruta. Si se van convencidos de que Gale no podrá librarse de la acusación, creerán innecesaria su presencia por estos lugares, por si se hacen sospechosos y se dirigirán a Alburquerque a esperar acontecimientos.


  —Eso sospecho yo también.


  —Por lo mismo es fácil que no se den una prisa loca en hacer el viaje y me den lugar a alcanzarles.


  El sheriff le miró intensamente y preguntó:


  —¿Cuál es su idea si lo consigue?


  —¿Y me lo pregunta?


  —Claro que lo pregunto. Usted debe saber que...


  —No siga. Me importa poco lo que venga detrás, pero sí le diré que procuraré evitarlo. Si les obligo a pelear de cara y cae alguno, nadie me podrá acusar y si no los cogeré de las orejas y los traeré aquí para que canten lo que tengan en el buche Perdone, pero estoy perdiendo un tiempo precioso. No diga a Gale que estuve aquí, pues se molestaría porque no le vi. Espero volver pronto con noticias.


  —Celebraré que así sea, amigo. Sólo lo que usted traiga puede aclarar el asunto y acelerar la libertad de su amigo.


  —Me hago cargo y tengo más interés que usted en resolver el asunto.


  Tendió su mano al sheriff, quien la estrechó con fuerza y, saltando a la silla, tomó rumbo al norte a todo galope.


  Teóricamente los dos hermanos llevaban una ventaja de ocho horas, pero no habían dormido mientras él pudo descabezar un poco el sueño. Por otra parte, sus caballos tenían que acusar la fatiga del viaje y el suyo ahora estaba bien descansado. Por ello, si el sueño les obligaba a tomarse un descanso, aunque hubiesen aguantado toda la noche a caballo, de día tendrían que parar en algún sitio. La cuestión estaba en acertar dónde y poder localizarlos.


  Nigel consultó un pequeño mapa de la región del que se había provisto al salir de Sierra Blanca. Calculando la distancia máxima que podían recorrer durante la noche, fijó como máximo un poblado llamado Aleman, a veintitrés millas de Rincón. Más no podían haber galopado por mucho que lo intentasen.


  Así era que, o bien en este pueblo o en el anterior que era Upham, tenían que haberse quedado a dormir.


  Galopando todo lo aprisa que él pudiera, podía cubrir aquella distancia hasta el anochecer. Si así lo conseguía, o llegaba cuando aún se hallasen ambos en el poblado o, a lo más tardar, cuando acabasen de volver a emprender la ruta. Todo era cuestión de un albur que la suerte debía decidir.


  Y dispuesto a ayudar a la suerte, galopó con furor durante todo lo que restaba de día.


  Sobre las cuatro alcanzaba Upham. Tenía que investigar si se habían detenido allí y aunque el poblado era pequeño le haría perder algún tiempo que él consideraba precioso.


  A la entrada del poblado descubrió una caterva de muchachos jugando en los campos colindantes con la senda. Tuvo la inspiración de preguntarles, pues la proximidad de algunas chozas le hizo suponer que los chiquillos andarían todo el día sueltos como gorriones.


  Acertó al preguntar, porque uno de los muchachos aseguró que por la mañana temprano habían pasado dos jinetes con los caballos cansados y llenos de polvo, siguiendo hacia adelante sin detenerse.


  Les entregó un dólar para golosinas y apretó la marcha. Suponía haber calculado bien y estaba seguro de alcanzarlos en Aleman.


  Llegaba al poblado sobre las siete. El sol ya empezaba a ocultarse, pero todavía había luz bastante para no ser preciso el encendido de las lámparas de petróleo. A un granjero que encontró en las afueras le preguntó cuántas posadas había y le indicó que dos. Una al borde de la senda antes de enfocar la calle principal y otra en dicha vía.


  Cuando alcanzó la primera no le satisfizo su aspecto. Era un barracón destartalado que no seducía como hospedaje, pero no debía desdeñarlo y, apeándose ante la entrada, se le ocurrió hacer una pregunta:


  —Oiga, señora —dijo a la posadera—. Vengo buscando a mis hermanos, se apellidan Hogan y me dejaron una nota más atrás indicándome que aquí les encontraría. ¿Quiere decirme si por casualidad paran o se han detenido aquí?


  La posadera, después de mirarle atentamente, preguntó:


  —¿Se llama usted David o Hal por casualidad?


  Nigel no adivinaba el porqué de la pregunta, pero sin vacilar repuso:


  —Me llamo David. Mis hermanos Hal y Alfred.


  —¡Ah! Eso es otra cosa. Pues bien, su hermano Alfred pasó por aquí ayer y al marchar dejó esta nota por si alguno de sus hermanos pasaba por aquí y preguntaba. Aquí la tengo.


  Le entregó una carta cerrada. Nigel, ocultando la alegría que estaba recibiendo, rasgó el sobre.


  La nota decía:


   


  «Queridos hermanos:


  «Bastante repuesto he salido a vuestro encuentro sin lograr localizaros. Al llegar a Rincón tuve algunas noticias sobre Gale y supe lo sucedido. He adivinado en ello vuestro trabajo, pero desorientado y bastante molido, he decidido seguir hasta Alburquerque, donde espero veros más tarde o más temprano, ya que el asunto parece resuelto. Os dejo esta nota por si pasáis por aquí y preguntáis. Por si acaso os dejaré otras parecidas a lo largo de la ruta.


  «Os felicita y os abraza vuestro hermano, Alfred.»


   


  Nigel, fingiendo agradecimiento, entregó a la posadera dos dólares, diciendo:


  —Muchas gracias, señora. Mis hermanos me indican dónde puedo encontrarles y voy a seguir caminando. Le quedo muy agradecido.


  Siguió adelante hasta enfocar la ancha calzada, un poco confuso. Los dos hermanos habían pasado por delante de él y, sin embargo, en la posada estaba aquella nota para ellos, que no habían recogido. ¿Por qué?


  No había más que dos explicaciones: o porque derivaron por otro camino, en cuyo caso sus heroicos esfuerzos iban a resultar estériles, o porque habiendo desdeñado la posada por su pésimo aspecto se habían dirigido en busca de otra donde pasar más cómodos la velada. Tenía que investigar esta posibilidad y si fracasaba...


  Rabioso e inquieto siguió avanzando ahora al paso. Temía poder tropezarse con ambos de una manera insospechada y sabía a lo que se exponía. En cuanto los dos hermanos le descubriesen adivinarían que les iba persiguiendo y no serían tan estúpidos que se dejasen cazar si les era posible tomar la iniciativa.


  La posada hallábase situada hacia el promedio de la calle. Nigel caminó buscándola hasta que, al avanzar unas cincuenta yardas, se detuvo en seco al frenar fieramente su montura. A la puerta de un edificio de alta y falsa fachada acababa de descubrir medio trabados dos caballos que no se le podían despistar, porque eran los que montaban David y Hal.


  Por fin había dado con los dos hermanos. Una sonrisa feroz iluminó su semblante y, apeándose, trabó la montura al palo de un sombrajo de una taberna y, con gesto decidido, se adelantó hacia los caballos. Había llegado la hora de pasar la factura y tenía el recibo colgado del lado derecho del cinto.


  Se acercó con toda clase de precauciones a la posada y echó un vistazo a través del hueco de la puerta. Tenía la mano apoyada en la culata del revólver y al menor signo de peligro se apresuraría a desenfundar.


  Pero en el hall solo había dos vaqueros que en nada se parecían a los dos hermanos y, tranquilo por el descubrimiento, se decidió a entrar.


  Se dirigió al mostrador, preguntando:


  —¿Me hace el favor de decir dónde están los dueños de esos caballos que hay en la puerta? Tengo un recado para ellos de parte de su hermano y quisiera dárselo.


  El mozo señaló la calzada con el dedo, diciendo:


  —Los encontrará en la parte fronteriza en la primera taberna que vea. Creo que pensaban cenar allí antes de seguir la ruta.


  —Muchas gracias.


  Nigel salió de nuevo a la calle. Ahora, debido a la penumbra que caía pegajosamente, empezaban a brillar algunas luces en los establecimientos. Cruzó la calzada llena de espeso polvo y pegado a los sombrajos avanzó hasta descubrir la taberna que le habían indicado.


  Dentro aún no habían encendido luces. La visibilidad era hasta cierto punto aceptable, pero no tardarían en necesitar luz artificial.


  Nigel se alegró de ello. Le permitiría entrar con menos exposición y descubrir a los que buscaba. Después, para manejar el revólver había claridad suficiente.


  Y sin vacilar cruzó la jamba de la puerta.


   


   


   


   


  Capítulo XI


   


  UN FINAL INESPERADO


   


  [image: Image]EDIO cerró los ojos Nigel al entrar para recoger mejor la media luz reinante y descubrir con la rapidez necesaria a los dos hermanos. Su excelente vista y el sentido del peligro fueron factores decisivos para descubrirlos rápidamente, sentados al fondo ante una mesa en la que sobre el mantel de color crema relucían los platos de la vajilla.


  David estaba sentado de espaldas a la puerta y su hermano Hal, en frente, pero este, en aquel momento, interesado en destrozar con el cuchillo el grueso trozo de carne frita que le acababan de servir, tenía la mirada baja fija en el plato y no se dio cuenta de la inesperada presencia del vaquero.


  Nigel no perdió el tiempo. Los pocos clientes que había en la taberna estaban casi todos ante la barra y solamente en dos mesas de los lados había dos parejas de jugadores.


  Desenfundó el revólver y de dos zancadas se adelantó hacia la mesa. Hal le descubrió antes de que llegara junto a ellos y dejó caer el tenedor para envararse con el cuchillo en la mano derecha, pero la amenazadora boca del colt del vaquero le retuvo en el asiento con la boca medio abierta plegada por una mueca de rabia que no pudo reprimir.


  El gesto brusco de Hal no pasó desapercibido para David, quien, adivinando el peligro, giró bruscamente en el asiento buscando la causa del asombro de su hermano y, en prevención, llevando la mano a la cintura, pero rápidamente se dio cuenta de que el gesto era tardío y, realizando un terrible esfuerzo para aparecer sereno, miró intensamente a Nigel preguntándose qué sabría y a qué obedecería su presencia allí.


  Nigel, sonriente, exclamó:


  —Buen provecho, señores Hogan. ¡Cuánto lamento no haberles conocido en su verdadera personalidad antes! Me hubiesen evitado cuatro días de galopar de un lado para otro sin despegarme de la silla del caballo y sin dormir seis horas en todo ese tiempo.


  David, rabioso, gruñó:


  —¿Qué quiere usted decir con eso?


  —¡Diablo! ¿Es que van a decirme que me he equivocado y que ustedes no son dos de los sobrinos del granjero Austin McLean? Aunque el retrato que de ustedes hacía su tío en el testamento no era muy agradable, fue lo suficiente para empezar a conocerles. Ahora ya no hay equívoco y aquí estamos los tres para discutir ese asunto de la herencia de la granja. ¿Quieren decirme cuál de los dos fue el que asesinó a Montagu para cargar con tanta habilidad el crimen a su primo Gale?


  La pregunta, tajante, interesó a los clientes, quienes clavaron sus ojos en los dos hermanos. Estos, pálidos y tensos, clavados en sus asientos, no acertaban a moverse con posibilidad de evadir la siniestra boca del revólver de Nigel.


  Fue David el que débilmente trató de defenderse.


  —Está usted equivocado. Nosotros no nos llamamos Hogan y...


  —Un momento, tengo demasiada prisa y no estoy para discutir vaciedades. Hagan el favor de levantarse y con los brazos bien altos dirigirse por delante de mí a las oficinas del sheriff. Allí podrán justificarse, si ello es posible, pero me temo que no.


  David, al parecer vencido, se incorporó y levantó los brazos. Su hermano le imitó y dio la vuelta para salir por entre la mesa y la banqueta donde se sentaba, pero al realizar la maniobra, apoyó la mano en el tablero de la mesa y con un movimiento rapidísimo, aferró la botella y la lanzó contra Nigel.


  Este se dio cuenta de la intención y se inclinó para evitar el terrible impacto. David, tan rápido como su hermano, levantó el pie aplicándole en la mano del vaquero, quien se vio obligado a soltar el revólver que salió hacia el techo como un proyectil.


  Pero, reaccionando con increíble velocidad, se arrojó sobre David que era el más cercano y de un puñetazo le tumbó mandándole dos metros más atrás para revolverse contra Hal, que acababa de desenfundar el colt.


  Sólo tuvo tiempo a estirar el brazo y aferrar su mano retorciéndosela con desesperación. Hal emitió un rugido de angustia y dejó caer el arma girando el cuerpo hasta dar la espalda a su enemigo, pero al tiempo movía la pierna derecha hacia atrás y aplicaba un feroz puntapié en una pierna a Nigel, quien, sintiendo un dolor inaguantable, se vio obligado a soltar a su enemigo.


  Hal, al verse libre, saltó contra su agresor y pretendió asirle por el cuello, pero Nigel pudo evadir el intento saltando a su vez de costado. Al hacerlo, pisó a David que trataba de incorporarse y al volver un instante la cabeza, le descubrió en el suelo apoyado de costado y desenfundando el revólver.


  Le pisó con fiereza la mano y David, con un rugido espantoso, soltó el arma. Nigel no podía inclinarse a tomarla porque se le echaba de nuevo encima Hal.


  El vaquero se revolvió como una lagartija y rodó tirando de Hal hasta conseguir soltarse. Con un salto elástico se puso en pie y aferró la banqueta, pero Hal, tan ágil como su enemigo, pudo asir otra y oponerla a la de su rival, cuando este trataba de descargarla sobre él.


  En un descuido de Nigel, David estiró una pierna y cogiéndole de mala postura, le hizo caer al suelo. Hal aprovechó el momento para incorporarse y Nigel se vio en peligro de recibir un terrible golpe en la cabeza. Pero, elástico y duro, rodó como una pelota evadiendo el golpe y pudo ponerse en pie cuando Hal saltaba sobre él.


  Esta táctica les separó de David, quien a costa de un supremo esfuerzo, había conseguido ponerse en pie y de modo vacilante, se adelantaba tratando de tomar uno de los revólveres que en la movida lucha danzaban por el suelo al ser pateados por los peleadores.


  Alguien dio un grito de aviso. Nigel se dio cuenta del peligro cuando era inminente. David se había inclinado con el arma en la mano. Sólo tuvo tiempo a saltar y acercarse al mostrador tomar por el cuello una botella que había sobre el estaño y lanzarla con la mano izquierda sobre David, al tiempo que con la derecha rehuía los golpes de Hal.


  Tuvo suerte al lanzarla. El casco chocó con la cabeza de David cuando este se levantaba y cortó su acción tumbándole como un fardo.


  Respiró con ansia y ya libre de aquel doble peligro, concentró su atención en Hal, quien, quebrantado por los golpes recibidos, ya no peleaba con tanto ímpetu ni movía el brazo tan severamente, pues había recibido un buen golpe en el hombro.


  Pero peleaba con desesperación y reuniendo todas sus fuerzas trataba de decidir el combate atacando a Nigel con ímpetu salvaje y supliendo con coraje lo que iba perdiendo de vigor.


  Hasta que el fallar un golpe que creyó decisivo, recibió en plena frente la brutal caricia del trozo de asiento adherido a la pata de la banqueta que esgrimía el vaquero. Emitió un aullido alucinante y cayó a tierra cuando ya su rival, agotado, apenas si podía mover el brazo.


  Jadeante y sangrando por diversos lugares, se dejó caer sobre un asiento apoyando la espalda en la pared. En aquel momento entre un grupo de curiosos que se habían agolpado a la puerta para presenciar la feroz pelea, surgió una voz.


  —¡El sheriff! ¡El sheriff!


  Este penetró en la taberna, revólver en mano y al tender la vista en derredor, clamó:


  —¡Por los cuernos de Satanás! ¿Qué batalla ha sido esta?


  Nigel, sonriendo levemente, musitó:


  —Escuche, sheriff, no sé si tendré agallas para mantenerme en pie, pero antes que me duerma para un rato telegrafíe al sheriff de Rincón y dígale que está aquí Nigel Sanders y que ha cazado a los hermanos Hogan. Dígale que estamos bien, salvo algún hueso roto y ruéguele que disponga qué se ha de hacer con ellos. Tenga en cuenta que uno de los dos está acusado de asesinato.


  No pudo hablar más. Se dobló de costado y perdió el conocimiento.


  Cuando volvió en sí, pasadas muchas horas, se sentía quebrantado, pero alguien se había preocupado de ponerle vendas y esparadrapos, dejándole convertido en algo risible. Estaba en las oficinas del sheriff tumbado sobre un diván.


  Sonriendo forzadamente, exclamó:


  —Debo estar la mar de guapo con estos aparejos. ¿Ha recibido usted alguna noticia de Rincón?


  —Sí, el sheriff me pide que en cuanto estén en condiciones de viajar los lleve, aunque sea en un carro.


  —Pues por mí no se detenga. Aunque fuese con las tripas en la mano me iría ahora mismo. Queda allí un hombre injustamente acusado y cada hora de encierro debe parecerle una eternidad. Si esos dos sapos no están muy preparados para resistir el viaje, que revienten, que no se perderá nada con ello.


  El sheriff preparó el viaje y horas después, los tres, derrengados y vendados, partían en el carro. El sheriff había cuidado de amarrar a los dos presos para evitar cualquier nueva pelea.


  Tres días tardaron en llegar a Rincón y cuando les desembarcaban en las oficinas del sheriff, parecían peleles más que hombres.


  El sheriff acogió a Nigel con una sonrisa amistosa, comentando:


  —¡Buena fiesta se preparó usted, amigo! Es usted un hombre de hígado. Otro habría caído a las primeras de cambio.


  —¿Con estos sapos? Ni armados de revólver.


  El sheriff procedió al interrogatorio de los dos detenidos. Estos no pudieron ocultar su personalidad, pero negaron su intervención en los siniestros planes de perder a Gale, hasta que registrados les fue encontrada la carta que Alfred les enviara desde Las Cruces, notificándoles su trabajo para complicar a Gale como abigeo.


  Nigel, por su parte, enseñó la que le había entregado la posadera y con aquellas pruebas se vieron acorralados, hasta que el sheriff les acusó formalmente a los dos de haber tomado parte en el asesinato de Montagu.


  Hal, al oír la acusación, botó sobre el asiento y con rostro demudado, clamó:


  —¡No, eso no es cierto! Yo no intervine para nada en la muerte del tahúr. Fue...


  Se mordió los labios para no dejar salir el nombre, pero David, creyendo que le iba a nombrar, saltó sobre él tratando de agredirle, al tiempo que bramaba:


  —¡Canalla! ¡Delator!


  El sheriff intervino, aferrándole, pero David, fuera de sí, bramaba:


  —Dilo ya, cochino. El mal está hecho. Si; yo fui, pero, ¿negarás que aprobaste mi plan? Sabías que podía reportarte un beneficio y te pareció bien mientras fuese otro el que expusiese el cuello, pero no lo lograrás. Yo fui el autor material, pero tú fuiste mi cómplice en el asunto.


  El sheriff estaba asqueado de oírles y Nigel sentía tal odio hacia ellos, que se arrepentía de haberlos dejado con vida.


  El interrogatorio fue extenso y apremiante. Ambos, dominados por la rabia y la desesperación, no tuvieron inconveniente en confesar cuanto habían hecho y cuanto había realizado su hermano Alfred.


  Después de oídos, el sheriff hizo salir a Gale de su Jaula. Cuando este se enfrentó contra los dos hermanos y descubrió a Nigel todo vendado y con la ropa hecha una pena, exclamó:


  —¡Nigel! ¿Qué fue eso? ¿Has sido tú quien...?


  —Sí, patrón, yo fui. Un poco de trabajo me costó alcanzarlos, pero me compensé. Tuvimos un diálogo bastante agradable y el resultado salta a la vista, pero si te cabía alguna duda en nuestras suposiciones, te presento a David y a Hal Hogan. Al otro hermanito ya le conoces, aunque no esté presente y si aún deseas saber más, te diré que el amigo David fue quien asesinó a Montagu. Creo que no queda nada por aclarar.


  Gale se adelantó a su compañero abrazándole con energía al tiempo que comentaba:


  —Nunca dudé de tu gran amistad, Nigel. Sabía que llegarías hasta al sacrificio.


  —Justo, pero haz el favor de no apretar tanto, porque el sacrificio tiene sus límites y me estás haciendo más daño que me hizo ese sapo.


  Aclarado el asunto, ya no quedaba más que formalizar el nuevo atestado. El sheriff encerró a los dos presos en sus correspondientes jaulas y luego se reunió con Gale, Nigel y el sheriff de Aleman.


  —Ha sido una buena faena la de su amigo—dijo dirigiéndose al primero—, le suponía capaz de cazarles, pero no de traérmelos vivos. Ha corrido demasiado peligro.


  —Sí, pero con matarles sin que declarasen la verdad no resolvíamos nada. Tenían que confesar el crimen para que mi amigo se viese completamente libre.


  —Es cierto, pero no olviden que aún anda suelto el otro y que puede dar los últimos coletazos.


  —Al otro habrá que localizarle en Alburquerque. Usted puede intentarlo telegrafiando allí.


  —Lo haré inmediatamente. Celebraría saber que está a buen recaudo, antes de que ustedes prosigan su viaje.


  —Si y dese prisa, porque estamos perdiendo muchos días y a lo mejor se salen con la suya y mi amigo llega tarde a posesionarse de la herencia.


  —Procuraremos que así no sea. Desde ahora pueden ustedes disponer de sus personas, pero les aconsejo que esperen algún día. Usted necesita una buena dosis de árnica y usted calmar un poco sus nervios.


  Ambos amigos se despidieron del sheriff para trasladarse a la fonda, donde debían esperar noticias y el sheriff se apresuró a telegrafiar a Alburquerque interesando la captura de Alfred.


  Este había llegado a Alburquerque confiando en que sus hermanos no tardarían en reunirse con él. Tenía noticias de su excelente trabajo en Rincón y suponía que ya nada tenían que hacer allí, sino volver al poblado a esperar los acontecimientos futuros.


  Pero transcurrieron algunos días sin tener la menor noticia y esto empezó a inquietarle. El instinto parecía advertirle que algo inesperado estaba sucediendo y el miedo empezó a apoderarse de él.


  Paraba lo menos posible en su alojamiento y cuando se dirigía a él no se aventuraba a entrar sin antes registrar los alrededores y comprobar que no había en torno suyo nada sospechoso.


  Pero una noche, cuando subía por la calzada amparándose en las sombras, se detuvo aplastándose contra un hueco de tienda. A la luz de unas lámparas pendientes de la puerta de una taberna había descubierto a uno de los comisarios del sheriff saliendo de la casa donde habitaba.


  Esto le hizo sospechar que sus hermanos habían fracasado y que le buscaban. Acuciado por el pánico, decidió abandonar el poblado y descender hacia el sur en busca de alguna noticia que le confirmase sus sospechas. Si estas eran ciertas, se apresuraría a cruzar una de las divisorias poniéndose lejos del alcance de la ley. Como loco, galopó paralelo a la vía férrea sin atreverse a usar del ferrocarril. Cuando llegaba a algún poblado, penetraba en él receloso y su primer cuidado era enterarse si se editaba algún periodiquillo de los muchos que se explotaban en la región. Cuando averiguaba que no o si lo había no encontraba en él noticia alguna, seguía descendiendo.


  Hasta que llegó a Aleman. Allí, incidentalmente, alguien habló de la pelea de Nigel con los dos forasteros y las acusaciones que contra ellos había hecho el vaquero. Alfred tuvo que realizar poderosos esfuerzos para no descubrirse.


  De modo indiferente hizo amistad momentánea con uno de los clientes y le sonsacó todos los detalles. Luego, preguntó:


  —¿Se ha sabido algo después?


  —Sí, el sheriff a su regreso contó algo. Parece ser que uno de los hermanos acusó al otro de haber cometido el crimen y el acusado afirmó que su hermano era cómplice suyo, pues aprobó el plan. Los han sometido a proceso que se verá en breve.


  —¿Y ese otro a quién acusaban?


  —Lo pusieron en libertad. ¿Qué iban a hacer?


  Alfred se despidió del cliente y, como loco, decidió regresar a Alburquerque, pero esta vez no lo haría a caballo; perdería mucho tiempo y sus enemigos debían estar allí ya o próximos a llegar.


  La más honda rabia se había apoderado de él, al saber lo sucedido. Todo se había perdido, e incluso él podía perder su libertad. Antes que consentirlo, huiría a otro estado, pero no sin tomar cumplida venganza de Gale. Acababa de germinar en su cabeza un plan diabólico y sentía ansias mortales por ponerlo en práctica.


  Y tomando el tren, volvió a subir para el norte.


   


  * * *


   


  Después de una semana de estancia en Rincón y cuando Nigel se había repuesto bastante, decidieron seguir el viaje a Alburquerque. El proceso de los dos hermanos aún tardaría en verse y les urgía llegar a tomar posesión de la granja.


  Prometiendo al sheriff volver después de este acto, tomaron el tren y dos días más tarde llegaban al poblado, donde descansaron una noche antes de visitar al notario.


  Al día siguiente, sobre las doce, se presentaron a visitarle. Llegaron en el momento justo en que Kipling se disponía a salir.


  —Un momento, señor notario—dijo Gale—; me llamo Gale Mc Lean y vengo...


  El notario, sin dejarle terminar, repuso alterado:


  —Viene usted con retraso por desgracia suya.


  —¿Cómo? No ha pasado el plazo marcado en el testamento para tomar posesión de la herencia y...


  —Conformes, no ha pasado el plazo, pero escuchen. Me disponía a salir para Alameda y creo que le interesa venir conmigo. Acabo de recibir un aviso urgente comunicándome que esta madrugada un loco armado de latas de petróleo prendió fuego a la granja y sembrados. Me dicen que consiguieron cortarle el paso entablando con él un tiroteo nutrido hasta dejarle sin vida. No sé más ni hasta dónde puede llegar las pérdidas.


  Gale quedó con la cara muy larga y Nigel perdió el color. Luego murmuró con ira reconcentrada:


  —Que me maten si cuando lleguemos allí no reconocemos al autor de la broma.


  —¿Alfred? —preguntó Gale tenso.


  —Apostaría el cuello, Gale. Vamos a cerciorarnos.


  En el calesín, propiedad del notario, se trasladaron a Alameda, a una hora del poblado. Cuando llegaban a las inmediaciones de la granja el alma se les cayó a los pies al descubrir el bonito edificio completamente en ruinas y una enorme extensión de terreno carbonizado. Los peones, reunidos ante las ruinas, comentaban indignados el suceso y el capataz hablaba con un comisario del sheriff que había acudido llamado por él.


  Allí estaba el cadáver de Alfred con siete tiros clavados en su cuerpo. Le reconocieron inmediatamente.


  —No te equivocaste, Nigel—afirmó Gale—. Sólo este cerdo podía tener interés en destrozar tantos años de trabajo y sudores, pero caro pagó su locura.


  El notario presentó a Gale como el legítimo propietario de la granja. El capataz, acercándose a él, dijo:


  —Y ahora, ¿qué cree poder hacer?


  Gale se quedó meditando un momento y luego, fríamente, repuso:


  —Una cosa que usted no espera seguramente. Volver a montar a caballo y regresar a Sierra Blanca a pedir nuestro reingreso en el rancho. No estaba muy convencido de mis aptitudes como granjero, pero esto parece confirmarlo. Ni sé una palabra de eso, ni tengo dinero para volver a levantarla de nuevo. Si lo tuviera, antes lo emplearía en un rancho que es lo que entiendo, que en esto. Por lo tanto, renuncio a lo que me queda de herencia. Si el señor notario cree que puedo disponer del terreno, ya que no de la granja, se lo regalo a ustedes por partes iguales para que se establezcan en él como puedan. Quizá esto no me sea impedido, pues mi tío me prohibía vender la granja, pero puesto que ya no existe y nada decía del terreno...


  El notario, con gesto dudoso, replicó:


  —No sé lo que se podrá hacer. Será cosa de estudio y consulta, pero si puede ser...


  —En sus manos lo dejo. Es lo único que puedo hacer por quienes han perdido todo y trabajaron con mi tío para levantar el negocio.


  El notario, advirtió:


  —Aún le quedan cinco mil dólares en dinero.


  —Los tomaré para compensarme de los malos ratos sufridos en el viaje y de lo gastado. Lo demás no lo quiero.


  —Pues pasen mañana por mí despacho y le serán entregados.


  Los dos vaqueros tensos, se separaron de aquel lugar. Ya lejos, Gale en una reacción nerviosa, rompió a reír:


  —¿De qué te ríes? —preguntó Nigel amoscado.


  —De todo esto. Convéncete de que nosotros no estábamos llamados a ser granjeros.


  —¿Cómo que no, maldita sea mi alma? ¿Y lo que yo he estudiado de todo eso? Ya sabía lo que era una planta solanácea y un tubérculo y hasta había aprendido algo de los productos farináceos. ¿Y del maíz? Podría decirte muchas cosas, así como del modo de plantar cebollinos para luego coger cebollas. ¡Qué lástima! ¡Con el cariño que yo le estaba tomando al cargo!


  —Sospecho que te va más lacear reses, Nigel. En eso has sido siempre un maestro. A fin de cuentas, no hemos perdido nada. Nos hemos paseado, hemos ayudado a la justicia y tenemos cinco mil dólares que podemos repartir.


  —Bueno, Gale, como quieras. La pena es que no podamos repartir los golpes que me dieron esos sapos. Te hubiese tocado una buena parte.


  —Sí, pero entre dos que bien se quieren, con uno que cobre basta.


  —Y ese que sea yo—repuso sonriendo Nigel, mientras se rascaba las señales que aún lucia en la cabeza.


   


  FIN
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